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CORTES.

C O N G R E S O .

A tas dos y  m edia te  abre  la sesión.
El Sr. Reig dice que el reglam ento m eada que  se 

ab ra  la sesión á las dos de la ta rd e , y  la m ayor 
p a ite  de los días se abre  é las tres.

Esto, s-rguQ el diputado, es una falta al país que 
p.'Z", y que qu iere  que sus d iputados traba jen .

C i'ic luye  rogando á todos que se ocupen m enos 
de política y más de los in tereses del país, para lo 
cual debían dedicarse las dos prim eras horas de 
sesión.

El 8 ñor presidente da la razón al Sr. Reig, y p re ­
gun ta  al Congreso si será conveniente que  se cele­
b re n  dos sesiones.

El Sr. Fígueras dirige algunos cargos al p residen ­
te, coosi tarándole como re.«pun3able de las faltas qua 
el Sr. R^rig ha denunciado.

Asegura que la reclam ación dei Sr. Reig en v u el­
ve un fin político.

El Sr. Martas responde á una alusión personal.
Repite las palabras que pronunció ay er, diciendo 

que  este es un m inisterio  de brom a.
A propuesta del presidente las Córtes acuerdan  

q u e  d e s d e  hoy se celebren  dos sesiones, una  por la 
tarde  y otra por la noche, para ocuparse de los 
p resupuestos.

Se hacen preguntas y  se p resentan  exposiciones 
por algunos diputados.

Se da lectura  de una proposición del Sr. Rojo 
Arias pidiendo que  el Congreso declare el deber en 
que está el Gobierno de hacer que no sufra menos­
cabo la autoridad  de los em pleados de la adm inis­
tración.

El Sr. Rojo Arias tiene, por fin, la palabra para 
defender su  proposición incidental. Insiste en su 
e terna cantinela de que se le a taca con u n  fin polí­
tico (¡tan personaje se imagina!) y añade que si el 
Gobierno tuvo noticia de uoa falta de m oralidad, 
debió llevar á los tribunales al funcionario culpable. 
Acusa á los periódicos, á los sagastinos, al Gobierno, 
y . . .  DO sabemos á qu ién  m is , y basta después de 
u n  in term inable  preám bulo enderezado con grandes 
gritos y abrum adoras pausas á los bancos desiertos, 
no e n tr i  en el asunto de los 5,000 duros. Dice que, 
preocupado por la cuestión política, no pudo ménos 
de olvidar ciertos trám ites y com eter pequeñas i r ­
regularidades (como, por ejem plo, form ar expedien­
tes, t .  m ar oonocim ienta de recibos y  otras n im ie ­
dades).

El Sr. Gandau restablece la historia  de las dos do­
naciones do 10,000 y  de 100.000 rs. Respecto á la 
p rim era  el señor m inistro  de la Gobernación se q u e ­
dó sorprendido al saber por el Sr. Mata que  no se 
habia dado cuen ta  á los testam entarios del Sr. Al­
fonso de la d istribución que se habia hecho de la 
m anda, se quedó sorprendido porque esto denotaba 
una grun  irregularidad  en los procedim ientos del 
fiobierno civil.

En cuanto  á la donación de los 100,000 rs . ,  d e ­
clara préviam ente que la contabilidad de los e s ta ­
blecim ientos de Beneficencia está bastante descu i­
dada, y dice en seguida que pidió á estos nota de 
los donativos hechos por SS. MM., que debían apa­
recer en los cargos correspondientes. En efecto, le 
enviaron los com probantes de un  donativo de 5,000 
duros y otro de 2 ,000; pero no habla noticia alguna 
de o tra donación de 5,000 duros hecha el dia de la 
llegada de la reina. No podia ser de otro modo, pues­
to que el Sr. Rojo Arias ha declarado hoy que no 
procedió á la d istribución oficial, sino que nom bró 
una comisión de personas respetables que  repartiese  
según su criterio.

Podr.á ser, pero  «f» el gobierno c iv il no ccnsta daba 
alguno sobre el nombramiento de esa comisión.

El Gobierno, lejos da in q u irir  con malévola inten^ 
cion los actos del Sr. Rojo Arias, si de algo es cu lpa­
ble, es de haber pasado por alto sobre estos hechos 
y no haber consignado en el espediente de los do n a­
tivos reales lo sucedido con los 5,000 duros de doña 
María Victoria. Term ina diciendo que no puede dar 
su  veredicto de honradez al Sr. Rojo Arias.

Esta señor todavía rectifica; pero creem os inú til 
consignar lo que dice.

El Sr. Gandau rem acha et clavo, diciendo que las 
quejas por la irregularidad de la d istribución de los 
donativos partieron de palacio, y al hacer el segun­
do de 5,000 duros se pidió que el gobernador vigi­
lase cómo se repartían .

El Sr. Ruiz Gómez dice que es indigno del Con­
greso discusiones de este género.

El Sr. Vildósola pide que se lea el anuncio  del 
Diario de Avisos, en el cual debió publicarse el do­
nativo en cuestión.

El Sr. Rojo Arias dice que no se publicó en n in­
gún lado.

El Sr. Vildósola pide que conste que en ningún 
sitio aparece el paredero de los cinco m il duros en 
cuestión.

Se entabla u n  diálogo en tre  los Sres. Moreno Be- 
n itez y Servando Ruiz Gómez sobre ciertos fondos 
del cuerpo de órden público.

Term ina por fin este asunto , que p rueba  gran m o­
ralidad de los hom bres que form an al lado del in ­
v en tor de los punto» negros.

Se da cuen ta  del despacho ordinario.
Por fin á las seis se e n tra  en la órden del dia con 

la discusión de la propcsicion de no bá lugar á d e li­
b e rar al voto de censura  del Sr. Moncasi.

C ontinuando la discusión dijo
El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señores d ip u ta ­

dos, desgracia es para m i ten e r que p ronunciar un  
d iscurso  dividido eo  tres partes , como si d ijé ra ­
m os, ayer, hoy y m añana; pero si es desgracia, no 
es culpa mia: ayer tuve que em pezar por la poca 
benevolencia de mis adversarios; esta tarde  ha im ­
pedido que continuara el debata la proposición de 
un radical, cuya discusión ba venido á  ilu m in ar el 
cuadro  de los puntos n e iro s ; y ahora  tengo que ha­
b lar bajo la presión del reloj, disponiendo de poco 
tiem po, y no pudiendo casi ni p lan tear la cuestión 
de que se tra ta . No obstan te , es mí deber e n tra r  en 
el debate, y le cum plo.

La proposición, señores, quo pido que no se d is­
c u t a , tiene dos partes: una se refiere al Gobierno, 
y otra tiene  por objeto dem ostrar ficticiam ente an te  
los altos poderes del Estado, que sus firm antes t ie ­
nen m ayoría para d e rrib a r a un Gobierno; y digo 
ficticiam ente , porque en  realidad están en una e x i ­
gua m inoría.

Respecto á la p rim era  parta  nada tengo que d e ­
cir; el señor m inistro  dijo ayer b a s ta n te , como lo 
p rueban  las im paciencias qua aparecen en  aquel 
lado: yo no defenderé al m inisterio , á pesar de que 
estoy conform e con las toluciones que  ha p resen ta ­
do on la cuestión de L a  In tern a cio m l  y por la te n ­
dencia que m anifiesta á la nivelación del p resupues­
ta; pero creo que represen ta  genuinam ente  al p a r ti­
do progresista.

No obstan te , en estas cuestiones de familia no ten ­
go para qué  m eterm e, y de que las discutan  aque­
llos á quienes inm ediatam ente  se refieren.

Donde creo que tango derecho de in ta rv en ir es 
en lo que respecta á  las pretensiones de que  este 
Gobierno sucum ba y sea sustitu ido  por un  Gobieruo 
radical, porque yo creo que no puede haber una ca­
lam idad m ayor para el país que la re su rrecú o n  de 
las ideas del antiguo m ioisterio  Ruiz Z orrilla: tango, 
pues, que ponerm e en fren te  de esa ten d en cia ; te n ­
go que oponerm e á su  v u e lta , porque hay m uchos 
hom bres que cantan  en  la prensa y en todas partes 
las excelencias y  las grandezas de aquel m inisterio , 
y es tiem po ya de que se abra  un  debate sobre su  
política, á fio de que el país la conozca y  pueda ver 
en e l pasada el espejo del porvenir. Los apologistas 
de aquel m inisterio  bao presentado como sus m ayo­
res títu los de gloria la am nistía; el m antenim iento  
del órden público d u ran te  el verano ; las econom ías 
consum adas; el em préstito ; el triunfo  de la m o ra li­
dad, y  los puntos negros blanqueados; la nivelación 
de los p rtsupuestos, y por últim o, el viaje del rey

Creo que no llegan a m ás las glorias del ú ltim o 
m inisterio , y c iertam ente  no serian  pocas si fueran 
ciertas: adem ás de todas estas glorías, presen ta  tam ­
bién como títu lo  á la g ra titud  del país el despejo, por 
decirlo asi, de la política española, la serenidad de 
los horizontes y  la creación de los dos grandes p a r­
tidos conservador y radical para quo tu rn en  en el 
poder. Y be descartado de propósito de esta risueño 
cuadro las tin tas som brías de la cuestión de U .tra ­
m ar, d é la  cual yo podría decir m ucho, sin  embargo 
do que no habiendo asistido á los Consejos de m i­
nistros, no soy el más á propósito para p enetrar en 
las lobregueces y  en las profundidades de esta c u e s ­
tión, para saber quiénes ten ían  m ás fó en  la raza 
e.spañola y c reían  que podían m an tener enhiesta en 
aquellos países nuestra  bandera; quiénes tenían  fé 
en la virtualidad  de nuestras fuerzas para m antener 
incólum e la in tegridad del te rrito rio , y quiénes eran  
los que pudieron c ree r en la conveniencia de que la 
isla de Cuba se vendiera, por no creer que tu v ié ra ­
mos la fuerza y  la decisión bastante  para im pedir la 
desm em bración del te rrito rio .

Planteada de esta m anera  la cuestión  política de 
la situación de nuestro  país, necesito reco rdar á la 
Cámara que eu el p rim er periodo de esta legislatura, 
cuando me levantó á hablar, lo hice para defender 
la solución de conoíliacioD, porque siem pre afecto á 
ver prácticam ente las cuestiones, no creia posible 
m ás que la conciliación en el poder, ó la disolución 
de la Gámara, y tenia por una in.signe ligereza la 
constilucion de uo  m inisterio  hom ogéneo que no 
podia gobernar con este Congreso, ni proponer que 
se disolviera sin v iolar la C onstitución del Estado; 
tenia por ana insigne locura la ro tu ra  de la conci­
liación, porque una  vez rota, era imposible v o lv er­
la á anu lar, y porque excitadas con la creación de 
un  m inisterio homogéneo las am biciones de los par­
tido», lejos de repararnos am igablem ente, nos h u ­
biéram os separado llenos de ódio en el corazón. Si 
me equivocaba ó no, los hechos lo d irán . Al sep a ­
rarnos tem am os enfrente  los republicanos, incom ­
patibles con la m onarquía y con la Constitución; ios 
carlistas, incom patibles con la d inastía , y un  n ú ­
cleo de partido, el m oderado, que si bien tenia can ­
didato proscrito, podia acercarse á nosotros en al 
guna cuestión, como he visto con gusto que se ha 
acercado en la gravísim a cuestión que nos ha ocu­
pado estos dias y que preocupa actualm enta  á toda 
Europa. Hoy nos encontram os en la m ism a s itu a ­
ción ; esos partidos siguen am ando sus respectivos 
ideales, y  nosotros nos encontram os en  una expec­
tación serena , tranqu ila  y  patrió tica de los s u ­
cesos.

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , han p a ­
sado las horas de reglam ento, y como ha de haber 
sesión por la noche, tend rá  V. S. que suspender su 
d iscurso .

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Señor presiden te  tengo 
que haper una  breve protesta en una  cuestión que 
afecte 4..«ri honra, y que ha tocado en su  discurso  
el Sr. N avarro y Rodrigo, y ruego á S. S. que me 
perm ita, con el beneplácito  de la C am ara, decir cua­
tro  palabras.

El señor PRESIDENTE: Aun cuando no es regla­
m entario  pueda S. S. hacerlo.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No voy á con testar al se ­
ñor Navarro y Rodrigo, ni á ocuparm e de ninguno 
de los puntos que ha tocado S. S .; pero deseo pro­
testar contra el único en que  no me ha nom brado, y 
en el cual sin em bargo parece que se Jirigia á m i; y 
lo parece porque ya en la prensa se me habían hecho 
alusiones embozadas que no m e daban el derecho 
de llevar á los tribunales á sus autores. Aqui, donde 
hay más la titud , puedo decir cuatro  palabras, y doy 
por ello gracias al señor presidente y á la Gámara. 
El Sr. N avarro dice que qu iere  que se d ilucide aquí 
y se trate  ám pliam ente la cuestión de U ltram ar; yo 
tam bién lo deseo. Pero ha hecho el Sr. N avarro una 
indicación que me obliga á p reg u n ta r á S. S. si so 
referia á mí al decir que habia habido quien  propu­
siera la venta de la isla de Cuba. Ruego á S. S. que 
indique si se referia con esas palabras á mi pe r­
sona.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Me ex traña  que el 
Sr. Ruiz Zorrilla haya dado gracias al señor p re s i­
dente y á la Cámara cuando yo, deferente á sus d e ­
seos, me be sentado para qua  S. S. pudiera  terc iar 
singularm ente  en  este  debata.

Dicho esto, debo rep e tir  que he indicado que no 
era yo qu ien  podia p en etra r en las lobregueces y en 
las profundidas da la cuestión  de U ltram ar; paro 
creo que el Sr. Zorrilla puede darm e tam bién  las 
gracias porque le proporciono la ocasión de su p lir el 
vacío del Código y de dem ostra r aqu i, ya que no 
pueda hacerlo en o tra parte , que  esas reticencias 
usadas respecto de S. S. son calum aiosas.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Siento m ucho no haber 
dado las gracias al Sr. N avarro; no creí qua  habia 
in te rrum pido  su  discurso; c re í que se iba á suspen­
der la sesión, y pedia por eso á la Cámara que no 
pasara la a o .h e  sin  haber podido yo pro testa r contra 
una aseveración gravísim a de S. S. Por lo dem as, le 
doy gracias por todos los párrafos de sus discursos 
de ayer y de hoy, y se las doy anticipadas por los 
que 6‘pero que me ha de d irig ir m añana.

Pero no tratam os ahora del discurso de S. S ., sino 
de una cuestión concreta. Cuando venga el debata 
sobre la cuestión de U ltram ar, le acep taré  con gus­
to; pero como temo que pueda re trasarse  ó que p u e ­
da no llegar, yo no espero á que venga para esc lare­
cer este punto  concreto. Yo suplico, no solo al señor 
Topeta, sino á todos los que han sido m in ia ro s  c o n - 
migo desde el 29 de Setiem bre, que digan aqui 
cuan to  tengan que  decir en esta punto  acerca de mis 
opioionos y de mis actos.

Nada me im portaría  io del Código, si m i concien­
cia pudiera rem orderm e: he citado el Código para 
indicar por qué razón no be llevado á los tr ib u n a ­
les á  los periódicos que me acusaban; porque yo rae 
he llevado siem pre con la prensa el sistem a de de- 

í jarla  que se ocupe de mi conducta pública y p riva­
da oomo q u iera ; pero de llevarla á los tribunales

cuando se ha  ocupado de algún pun to  concreto re ­
lativo á mi gestión como Gobierno, para que  alli 
probara lo que habia dicho.

Vo apelo, pues, al Sr. Topeta y al Sr. Ardanáz pa • 
ra  que digau cuau to  sepan acerca de lo que yo m a- 

! nifeste y de lo qua hice cuando se trató  de esa oues- 
j tion concreta, sin ten er ninguna consideracioo; tra -  
I tándom e con saña; porque uo quiero  ni justic ia  si- 

q u ie ia , cuando se tra ta  de mi h o n ra , que deseo 
m ostrar al país como lo está , cim entada sobre las 

I bases más sóüdas. Y en ninguna cuestión  se puede 
a tacar mi honra de un modo m ás fuerte  que en las 

I cuestiones que se refieren a la in tegridad del país.
! Yo suplico, pues, á la G-.mara que uo nos re tire ­

mos, que no sa gamos de aquí, para que no se crea 
que he podido h ab lar con nadie, an tes de que este 
punto se aclare , y se diga cuándo, d ó n d e , cómo, en 
qué ocafion y en que forma he pensado yo ni he d i­
cho lo que se h i  atrevido a ind icar ei Sr. N avarro.

Hable, pues, el Sr. Topete; hable el Sr. Ayala; ha­
ble el Sr. Ardanáz, y sépase lo que aqui hay  de 
cierto ; porque si yo hubiera  podido proponer eso, 
m e consideraría indigno de sen tarm e en tre  vosotros.

El señor PRESIDENTE: Señor Ruiz Zorrilla, han 
pasado las horas de reglam anto, y es preciso antes 
p regun tar si se pruroga la sesión, sí ha de con tinuar 
este debate s ingu lar.

Hecha la oportuna pregunta , el Congreso acordó 
prurogar la sesión.

E, Sr. TOPETE: Señores, tiene m uchísim a razón 
el señor presidenta : es tan irregu lar la m anera  con 
que  ha venido esta cu es tió n , que yo, que siem pre 
m e levanto á hab lar cohibido por el respeto que me 
inSí-ira la Cám ara, hoy no sé ni cómo em pezar.

Debo decir desde luego al Sr. Zorrilla, y creo que
S. S. lo reconocerá , que no he tenido n inguna parta 
en esta alusiou. El Sr. Ruiz Zorrilla me excita  á que 
hable, y yo no puedo decir á S. S. o tra  cosa sino 
q u e  n u n ca  he perdido, ni la esperanza de que la isla 
de  C uba , á la que amo como todos sus hijos, no se 
perdiera por España, ni la fó en  nuestra  fuerza para 
conservar aLí la in tegridad  de nuestro  territo rio , y 
que  conmigo ha estado siem pre conform e en estas 
ideas el Sr. Becerra. Eu cuanto á la alusión concre­
ta no debo decir m as, ni he de descender á porm e­
nores que no serían  del caso.

E, Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Por las verdades ó 
las injusticias que pueda haber dicho ó decir al se­
ñ o r Zornl a, no me tiene S. S. que  dar las gracias.

En cuanto á la cuestión actual, yo no he citado al 
Sr. Ruiz Zorrilla; pero nada tango que añad ir acerca 
de la conducta de aquellos Gobiernos á quienes a lu ­
d í, después do las elocuentes y significativas palabras 
del Sr. Topete.

El S r. RUIZ ZORRILLA: El Sr. N avarro halla una 
verdadera  acusación en las palabras del Sr. Topete, 
y es necesario que esta cuestión se dilucide. Aquí se 
ha indicado, m ás ó ménos ind irectam en te , que ha 
habido un m inistro  que ha propuesto la venta de la 
isla de Cuba, y ahora se aojara qua este m inistro  he 
sido yo. El Sr. N avarro ha dicho .'laram ente esto.

E Sr. N.WARRO Y RODRIGO: ¿Quiéra S S. que 
re p iti lo que  he dicho?

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Con m ucho gu-.to.
El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Repito ahora que 

no era yo quien  debia tra ta r  la cuestión  de U ltra­
m ar, sobre la cua; hablarían otros oradores que  po- 
d riau  con m ás autoridad penetrar en  las lob regue­
ces de esa cuestión , y quo cuando se tra ta ra  se d e ­
m ostraría  quiénes tenian esperanzas de la salvación 
de Cuba, y  quiénes tenian  fé en la v irtua lidad  de 
esta reza y  de este país.

He dicho que cuando se tra ta ra  esa cuestión  se 
sabría  qutanes habían tenido m ás vivas esas espe­
ranzas, añadiendo que entonces se vería  si se habia 
propuesto ó no la venta de la isla de Cuba. Repito 
lo que ha di ho.

El Sr RUIZ ZORRILLA: Aquí hay dos puntos. 
Tengo el deber de acep tar como repetidas las pala­
bras del Sr. N avarro. Hay dos p u n to s : p rim ero , si 
ha habido m inistros que  han tenido más ó ménos fé 
en  la salvación de Cuba; en si ei Gobierno podría ó 
no aux iliar con más ó m énos recursos á los vo lun­
tarios, y si estos podrían ó no sa lvar á Cuba. Sobre 
esto ya hablarem os. Pero hay un segundo punto que 
im parta  aclarar esta n o ih e , y' en esto no me refiero 
al Sr. Navarro y R olrigo, que habla par lo que  le 
han podido co a lar de lo qua pasó en  Consejo da m i­
n istros.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: O leerlo en, los p e ­
riódicos.

El Sr. RUIZ Z0RRILL.A: Habiendo una prensa 
como la e.spañola, que si tiene grandes y dignos re­
p resentantes, tiene tam bién periódicos que no pa­
recen dedicados á más objeto que el de calum niar é 
in su lta r á los hom bres públicos sus adversarios, no 
se pueden hacer acusaciones aqu í por lo que diga 
u n  periódico Esta cuestión hay que ventilarla  entqe 
los que hem os sido m inistros.

Mi amigo el Sr. Topeta ha dicho; la cuestión es 
grave, y ha hecho las salvedades que en su  modes­
tia tiene costum bre de hacer. Yo, ha dicho S S., 
tuve siem pre fé en  la salvación de Cuba; y  parece 
como que indicaba al decir ts to  que no sabia si los 
dem ás com pañeros tuvieron la m isma fé de que la 
isla de Cuba continuaría  siendo provincia española. 
Pues b ien; á mí no me duelen prendas.

El Sr. TOPETE: Ni á mí tampoco.
El Sr. RUIZ ZORRILLA; Yo no acuso al Sr. To- 

j peta n iá  nadie El Sr. Topeta, ¿recuerda que en al- 
;■ guno de los Consejos de Gabinete (esta es la cuestión 
i grave que debem os d ilucidsr). que en alguno de ios 
I m inisterios de que hemos formado parte , haya yo 

indicado d irecta  ó ind irectam ente  la ven ta  de la isla 
de  Cuba?

El Sr. TOPETE: No.
Voces: Bssta, basta.
El Sr RUIZ ZORRILLA: No basta; yo no soy 

de los hom bres á quienes en cuestiones de honra 
les duelen prendas. Si fuo 'a  necesario para conse­
guir esto prorogar la sesión sesenta horas y r e t i ­
ra rm e  y dejar el puesto á mis adversarios, ia te re - 
saria á mis adversarios para que se hiciese de esta 
m anera.

Yo sup'ico al Sr. Ardanáz, que fue el ponente en 
esta  cuestión gravísim a, yo ruego al Sr. Ayala qne 
respecta de las opiniones que yo haya podido mani 
festar en Consejo de m inistros, digan toda la verdad 
á la Cámara. En lo q u e  se r e ie r a á  los dem ás, no di­
gan nada por lo que pudiera perjudicar á la causa 
q ue  sostenemos; pero en lo q u e  se r tñ e re  ¿ m i, que 
lo digan todo.

Respecto á la Opinión de cada uno sobre las fu e r­
zas de la insurrección y medios de vencerla , su p li­
caría  al señor presidente y á la Cám ara, que si no se 
proroga el debata, m añana em piece por este punto  y 
á prim era hora.

El Sr. TOPETE; Creo que la Cámara y el señor 
Zorrilla roe harán  la justic ia  de c ree r que no tengo 
participación en la alusión del Sr. N avarro. ¿Cree la 

? Gámara qua la tango en  lo que haya dicho la p ren - 
! sa? (No, no )
H He contestado tam bian con u n  no redondo á la 

concreta p regunta  de S. S. Pero como S. S. ba le ­

vantado u n  poco el velo de la cuestión , yo no puedo 
m éoos de hab lar.

I S. S. dividió la cuestión  en dos partes,
j Prim era. Sí S. .S. había hacho proposición para

ia venta de Cuba. He contastado que d o .
Segunda. Ha querido  tam bién  S. S. que se di­

gan las opiniones que se em itieron sobre la prim era 
cuestión de  la m ayor ó m enor fó en la salvación de 
Cuba.

Yo diré que el Sr. Becerra y yo tuvim os ma.* e s ­
peranzas que  S. S. El Sr. Becerra dijo que no ten ­
dría inconvenlenta eu ir  allá, y yo añadí que tam po­
co le tendría  en ir  á las órdenes del Sr. Malcampu y 
del Sr. Caballero de Rodas.

Por lo dem ás, proposiciones se han hecho al Go­
bierno español para la ven ta  de la isla de C uba,
y yo dije que si esa cuestión venia á tra tarse  en 
Consejo, en  ese m ism o acto me re tira ría  del m in is­
terio .

No ha propuesto, pues, la venta de Cuba el señor 
Ruiz Zorrilla.

El Sr. FIGUERAS: ¿La ha apoyado?
El Sr. TOPETE; No tengo qua  con testar á S. S. Yo 

d iré  á S. S. que hom bres de opiniones m uy respe­
tables tenían  perdida la esperanza de sa lvar á Cuba. 
Nada ss ha dicho de q u e re r  venderla.

Se está hablando de cuestiones graves, en que 
está de por m ed ió la  honra  de m uertos y  vivos, y 
yo defenderé la de ios prim eras siem pre y  en todas 
partes. El que no contento  con esto, qu iera  in te rro ­
garm e, que tom e ia palabra; pero no contesto á in ­
terpelaciones de banco á banco.

Et Sr. ARDANAZ: Nunca ma he levantado más 
afectado que  ahora; p rocuraré  conservar la calm a é 
im parcialidad á que  me obliga la c ircunstanc ia  de 
hom bres de gobierno, la cual me im pone el deber 
de ser m uy pruden te  al trae r  á esta sitio discusio­
nes del Consejo de m inistros, qua no son de este 
lugar, y que  solo se form ulan en los actos del Ga­
b inete .

En consejo de m inistros se tra tó  la cuestión de 
Guba, y yo tuve  la suerte  de in te rp re ta r de tal m a ­
nera  los sentim ientos del pai» en favor de la in teg ri­
dad del territorio , que el presidente del Consejo me 
encom endó la redacción de las instrucciones que 
debían darse, y de las contestaciones que se habían 
de dar á im pertinen tes índicacioaes. No d iré  más 
sobre esto; yo tango hoy el mismo punto de vista 
que tenia ayer; pero no me creo autorizado, aunque 
conservo esas actas y esos docum entos, para dar 
cuenta de lo que es u n  secreto del Gobierno. Ahora 
añadiré que el Sr. Ruiz Zorrilla no ha hecho sem e­
jan te  proposición.

El Sr. AYALA: Me levanto solo á cu m plir un  de­
ber de cortesía hácia el Sr. Ruiz Zorrilla. Desde ei 
m omento en  que  u n  com pañero me preguntase p ú ­
blicam ente cuáles habían sido sus opiniones en Con­
sejo de m in is tro s , me creería  obligado á decirlas, 
porque no podría figurársem e nunca que  se me exi - 
g ieran m istificaciones.

En mi tiem po no se hizo preposición de nada que 
se refiriese á la ven ta  de Cuba. Un diputado me 
preguntó mi opinión, y dije que no se vendía Cuba 
sino al precio de la saugre de España. N.a so trató  
tam poco de la posibilidad ó d ificultad del triunfo , 
pues siem pre he pensado que no h ib ria  un español 
que dudase de nuestro triunfo  sobre tu rbas de ban­
didos. Así, cuando se me ha hablado de e s to , he 
contestado lo que estaba en mi pensam iento, su p o ­
niendo que e itaba  tam bién  en el de todos m is c o ­
legas.

El Sr. BECERRA: He oido hab lar m ucho  de U l­
tram ar, y yo no me he rebajado nunca el extrem o 
de da r c ierta  clase de explicaciones. Hoy declaro 
que nunca me habría creído autorizado para expo­
ner lo q u e  se ha dicho en Consejo de m inistros. 
Traida aqui esta cuestión , digo que ni el Sr. Ruiz 
Zorrilla ni uioguno de m is com pañeros lia propues­
to la venta de Guba. Hemos hablado de lo que d e ­
cían los periódicos, y yo dije, sí algún español p ro ­
pusiese la ven ta , debería pegarse un  tiro  después do 
hecha. Dije en Consejo do m inistros que si alguna 
oacion se iotniscuaso ea  los negocios da Cuba, d e - 
tendiéram os á todo trance  nuestra  honra: es verdad 
que me ofrecí á  i r  allá para adoptar Jas disposicio­
nes necesarias á la defensa, porque siem pre he creí­
do quo no ae hacen concesiones de ninguna clase á 
los que las piden con las arm es en la m ano.

No voy á en tab lar ahora una polém ica sobre esto, 
y concluyo m anifestando que estoy dispuesto á en­
tra r  acerca de esta asunto  en un  debata tan  ámplio 
como se qu iera .

El Sr. ARDAN.AZ: Me parece haber entendido al 
Sr. Ayala que pud iera  llegar el caso en que se con­
siderase obligado á decir lo que hubiese ocurrido  en 
Consejo de m inistros. (El Sr. Ayala: No he dicho 
eso.) Me advierten  aqui que  lo que S S. ha m enlfes- 
tado es que se consideraría  obligado á  decir la op i­
nión que hubiese sostenido un  m inistro  cualqu iera , 
si este exigía que la m anifestase. Pues b ien; el señor 
Ruiz Zorrilla no es eso lo que á mi me ha pedido, 
sino que afirm ase ó negaie sobre u n  hecho concreto, 
y respecto de él he m anifestado lo sucedido.

Por lo dem ás, debo decir al Sr. Becerra que c u an ­
do recibí e. encargo de que antas he hablado, no del 
presidenta del Consejo, s no det Consejo da m ioís- 
Cros, se encontraba S. S. en la Granja y vino al dia 
siguiente.

El Sr. BECERRA; Cierto es lo que ha  m anifestado 
el Sr. Ardanáz, y por hoy no digo m ás, reservándo­
me h a :e rlo  para cuando se tra te  de esta cuestión 
con la debida am plitud .

El Sr. AYALA: Voy á rep e tir  lo que antes he m a­
nifestada, por si no sa me ba entendido bien; he d i­
cho que DO me consideraba autorizado á revelar el 
secreto del Consejo de m iaístrus; pero cuando un 
com pañero me pregunta si es c ierta  ó no lo que ha 
pasado respecto de un  hecho secreto, ¿con qué d e ­
recho se m e puede exigir que  yo falte á la verdad?

El Sr. FIGUERAS: Creo que nadie pondrá en duda 
el derecho que tienen todos los individuos de esta 
m inoría á te rc ia r en esta cuestión; porque por un  
patriotism o quizá mal entendido, no hemos q u e rid s 
suscitar aqu í algunas cuestiones relativas á Cuba, 
por lo que pudieran  in flu ir en aquella  isla. Pero se 
ba promovido aqui uoa  cuestión  que  afecta á la 
honra de todos los Gobiernos, y el Congreso tiene 
derecho á saber, no m edias verdades, sino la verdad 
com pleta. Hace pocos dias que el Sr. Topeta, con 
m otivo de una oferta de carteras de que aquí se h a ­
bló, creyó conveniente revelarnos algo de lo o c u r­
rido en  un  Consejo; y ¿no es m ás im portante  saber 
qu ién  propuso y cómo propuso la ven ta  de Cuba? 
Una vez iniciado este debata, es preciso que hoy 
m ism o quede esta cuestión  dilucida.

Ha oido con m ucho gusto, porque tengo algo de la 
jactancia española, las poéticas pa 'abras del señor 
Ayala cuando encarecía la necesidad de conservar la 
integridad del territo rio , y  esto rae recordaba in v o ­
lun tariam en te  el que , conquistado por el partido á 
q ue  S. S. pertenece, hubo después que abandonar 
re tiran d o  nuestras tropas. ¿Cómo se suscitó esa 

'  cuestión  y  se hizo que recayera  una  sentencia sobre 
aquel Gobierno que se re tiró  cobardem ente, a rras­

trando  por el suelo la gloriosa bandera de Colon, de 
Córtes y de Pizarro? ¿Qué voz se ha alzado para con­
d e -a r  e.sto? Pues Obligación vuestra  fué, porque en 
vuestro tiem po se hizo la anexión. (Momentos de 
agitación )

El señor PRS.SIOENTE: O rden, señores diputados: 
continúe V. S , Sr. Fígueras!

E S r FIGUERAS; No creí que m is palabras p u -  
, d ieran  prom over este tu m ulto , suscitado sin duda 

por no haberlas com prendido bien. Yo no he a tr i­
buido ai partido de la uoion libaral el qua hubiese 

: m andado re tira r  nuestras tropas an ta  las tu rb as  de 
los dom inicanos; lo que he dicho ha sido que ese 
partido estaba mas obligado que otro alguno á hacer 
la acusación. (Una voz: La ha hecho.; (Se rep ro d u ­
ce la agitación.;

El señor PRESIDENTE; O rden , ó rden , señores 
d ipu tadas. Recom iendo gran calm a y c ircu n sp ec­
ción, aunque se o y e rin  los m ayores absurdos y ab er­
raciones; y m ucho m as cuando el señor d iputado 
que habla e^tá haciendo apreciaciones políticas á que 
luego se puede con testar.

El Sr. FIGUERAS: Supongo que el señor p residen ­
te, en lo que ha d cbo respecto de absurdos y  a b e r­
raciones, no se habré referido á mí.

El Señor PRESIDENTE: Nada m ás lejos de mi á n i­
mo; lo que he m anifestado ha sido que  debia oírse 
con calm a y sosiego, aunque  fueran  las m ayores 
aberraciones lo que se dijese; pero m ucho m ás, he 
añadido luego, cuando lo que se dice son ap recia­
ciones políticas.

El Sr. FIGUERAS: Voy á rep e tir  m is palabras, 
porque sin  duda no se com prenden bien. D:go que 
el partido de la unión liberal es el que está más 
obligado á hacer la acusación contra el Gabinete que 
m andó re tira r  nuestras tropas ante aquellas tu rb as . 
Me parece oír al Sr. Estéban Collantas que ni la ba 
hecho ni se a treverá  á hacerla .

Oigo tam bién  decir que hay una  ley acerca de es­
to; y si la h ay , venga la votación y verem os los que 
votaron en p ró y e n  contra . (Varios señores d ip u ta ­
dos: Que se lea, que  se lea )

El Sr. ALARCON: P ilo  que se lea la lista á qua se 
ha referido el Sr. F igueras.

El Sr. FIGUERAS : Si las Córtes hicieron lo que 
con tanta elocuencia ha  com batido el Sr. A y ala , no 
les envidio esa gloria, y  la historia dirá el nom bra 
que m erecen los que  después de haber procedido 
asi, se horrip ilan  luego al oír hablar de derechos y 
de libertad . Yo qu isiera , señores.......

El señor PRESIDENTE; Ruego á S. .S. que  consi­
dere que está diciendo cosas para las cuales no se 
ha prorogado la sesión.

El Sr. FIGUERAS: Tienen u n a  relación d irec ta , 
pero voy á una de las cosas para las cuales se ba 
prorogado la sesión.

Se ba hablado aqu í de opiniones m anifestadas en 
el consejo de m inistros, y el S r Ardanaz ha dicho, 
y  el Sr. Ayala ha confirm ado, que solo excitados pur 
la persona in teresada, y  ún icam ente  con referencia 
á sus opiniones, podrían revelarlas, porque el se­
creto del Consejo de m inistros no debe rom perse j a ­
más. Com prendo esto como regla general, pero no 
tan  absoluta que no adm ite alguna excepción; por­
que cuando peligra la pátria  y algunos vacilan , lo» 
que tienen fó y confianza en ia fuerza de las arm as 
d e b m  prom over una crisis en el Gabinete. La in te ­
g ridad  de la pátria  no debe confiarse á gente que  va­
cila , y si esa vacilación ha existido, han com etido 
un  e rro r los m inistros que no vacilaban en no pro­
m over una crisis , y si no hubiese sido aceptada en  
el seno del ra in is ta rio , debieron renovarla aqu i. Es 
preciso que en estas c ircunstancias los hom bres ten­
gan toda la energía necesaria .......

El Sr. RIOS ROSAS; Pido que se lea 'a  lista  de 
los que votaron en contra en la m ocioa á que  se ha 
referido el Sr Figueras; y me lim ito á esto porque 
no quiero  e n tra r  en cuestiones retrospeclivas

El Sr. FIGUERAS: Está bien  que se lea solo los 
que votaron en con tra , porque vale m ás olvidar los 
que votaron en pró.

El S p. TOPETE: Me conviene rectificar un  concep­
to equivocado del Sr. F ígueras, ya que so va á leer 
la votación que se ha reclam ado. (Varios reñores: 
Que se lea. que se lea).

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel): Si me p e r ­
m ite el señor p residente, haré  observar que aqui 
hay dos cuestiones; una  de ellas que  se puede apla­
zar, como es la que sa refiera á Santo Domingo, y  
la lec tu ra  de esa lista. (Varios señores; Que se lea, 
que  se lea).

El señor PRESIDENTE: Hay, en efecto dos cu es­
tiones: uoa se puede aplazar; pero yo no tengo d ere­
cho para hacerlo ni para dejar de d a r lec tu ra  á u u  
docum ento que se pide.

El señor SECRETARIO (Barrio Mier): La votación 
nom inal que recayó...

El Sr. ESTEBAN COLL.iNTES: Pido la palabra. 
Leer la m itad de una  votación nom inal es un  ab su r­
do; debe leerse integra.

El señor PRESIDENTE: Se leerá como sn  señoría 
desea.

El señor SECRETARIO (Barrio Miar): Art. 1.®...
El Sr. ALBA.REDA: Pido que se lea al proyecto 

con preám bulo y todo.
El señor SECRETARIO (Morayta); Se va á  leer to ­

da la v itac io n , y dice ssí: (La leyó.)
El Sr. FABIE; Pido ia palabra para una  alusión 

personal, como indiv iduo de la comisión que  en ten ­
dió eo ese asunto.

El S r. ESTEBAN COLEANTES: Yo no he tom ado 
p a r te e n  esa votación, pero sostengo la conduota s e ­
guida por el Gebieroo del partido  m oderado en la 
cuestión del abandono de Santo Domingo.

El Sr. CANOVAS; Ruego al Congreso que  me per­
m ita .......

El Sr. FIGUERAS: Señor presiden te, estaba en el 
uso de la palabra.

El señor PRESIDENTE: Es c ie rto , Sr. F igueras; la 
tiene V. S.

El Sr. FIGUER.VS: E stiba  diciendo que creta qua 
los individuos de aquel Gabinete que tenian  fé en la 
fuerza de los españo'es todos, porque todos hablam os 
estado u o in im es para no pe rd er á Cuba y para te r­
m inar aquella cuestión , debieran  haber provocado 
uoa  crisis m inisterial; y  ya que no la hayan hecho, 
que es necesario que digan ahora lo que sucedió , 
para que el país pueda juzgar de las opiniones y  de 
los actos de todos.

Y como no qu iero  em barazar el debata , y  reco - 
D o z ;o  que se ha involucrado con esta o tra  cuestión , 
me siento para dejar que hablen los qua pueden te ­
n e r  in terés en hacerlo.

El Sr. CANOVAS; Voy á ocupar m uy brevem ente  
la atención del Congreso.... (Rumores), y  le ruego 
que me disponse unos m omentos da silencio, p o r­
que  tengo que con testar á una alusión m uy clara y  
m uy term inan te . El Sr. Figueras, no recordando lo 
que sucedió cuando la separación de Santo Domin­
go, ha inculpado á aquellos diputados que habiendo 
votado la anexión votaron luego que el abandono 

I debia llevarse á cabo. Esta cargo seria justo  dirigido 
á nosotros , si n o so tro s, una  vez hecha la an ex írn  
por nuestros votos, hubiéram os contribuido t U  s-»

í'i
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paraciüD sin p ro te s ta ; pero no puede serlo cuando , 
yo, al tra tarse  de aquel.a cuestión  , dije que el d e ­
m ostrar que 00 podíamos venoer en Am érica u n  pu­
ñado de rebeldes sin disciplina y mal arm ados, po­
día ocasionarnos en lo sucesivo grandes conflictos 
en Cuba. Si acertaba ó n o , los hechos lo ban d e ­
m ostrado.

Pero ni entonces ni ahora podíam os hacer m ás 
que oponernos; y los diputados que  se opusieron á 
la anexión estaban en su  derecho votando el aban­
dono. Y votando aquello d en tro  de su  derecho , no 
puede haber acusación para aquellas Córtes; lo ún i­
co que pudo hacerse fue que  los que  creyeron  la 
anexión de Santo Domingo como un  titu lo  de gloria 
para  España, se opusieran al abandono, por lo m e­
nos m ientras quedara  u n  rebelde que  lo pid iera por 
m edio de la fuerza.

Pero ¿cómo se puede com parar u n a  cosa con otra? 
¿Cómo com parar una anexión vo lun taria , cuyo aban­
dono no deshacía ningún in terés creado, á la te r r i­
ble desm em bración de la isla de Cuba, cuya  pérdida 
nos relegarla al ú ltim o lugar en tre  las naciones de 
Europa? Yo respeto la in tenciones del Sr. Figueras 
al c ita r aqui ese precedente; pero creo que podrá 
p roducir un  efecto 'm oral funestísim o, porque podrá 
haber qu ien  crea que se tra ta  de echar u n  velo so­
bre un  crim en que yo espero que do se com eterá, 
pero contra el cual es necesario fu lm inar desde 
ahora todo el peso del anatem a

No hay que confundir cosas con cosas: yo, al com­
b a tir  el abandono, sabia perfectam ente que  no se 
podía m an tener la is.a anexionada á España ; pero 
quería  que venciéram os prim ero, para  tra ta r  des­
pués de abandonarla. De todos modos, esta es una 
cosa que pertenece a la h isto ria , y que  es sensible 
que  se traiga aquí a de tener y á invo lucrar un  d e ­
bate con tra  la voluntad  de los que en él están  in te ­
resados.

El S t.  RUIZ ZORRILLA: Yo solo tenia intención 
de  levantarm e para dar las gracias á los que h a ­
biendo sido m is com pañeros de Gabinete habían  te ­
n ido la bondad de contestar á mí a lusión. Pero abora 
m e interesa tam bién hacer constar que  no sabia que 
el Sr. Figueras habia de terc ia r en este debate, y 
q u e  lam ento que S. S. haya involucrado la cuestión, 
separándola del pun to  concreto que se debatía.

La proposición de la ven ta  de la isla de Cuba ya 
queda term inada; pero hay algo que su n  queda os­
cu ro , según el Sr. Cánovas y  el Sr. F igueras, y  yo 
debo decir que en  los d iferentes Gobiernos que ha 
habido aquí desde la revolución, no ba habido ni un  
solo m inistro  ni vivo ni m uerto  que haya m anifesta­
do nunca la idea de vender á  Cuba. Se tra tó  de una 
grave cuestión de U ltram ar du ran te  cuatro  días, con 
m otivo de proposiciones de otras potencias, y se h i­
zo ponente en esa cuestión al Sr. Ardanaz. S. S. p re ­
senté su  dictám en y el Consejo adoptó su  resolu­
ción. Y digo esto para que no pueda hacerse m aña­
na un  cargo á los que form aban aquel Gobierno por 
haberse dicho aqui que habia habido un  solo m inis­
tro  que  ante un  puñado de revoltosos habia tratado  
de hacerles ni una sola concesión.

Lo que  hubo entonces no puedo decirlo yo; pero 
si se quiere nom brar una comisión que exam íne 
aquellos sucesos, yo me alegraré que se baga, y si á 
ju ic io  del Sr. Ardanáz es conveniente que  se traíga 
aquí el expediente, por lo que á m i h a ce , no tengo 
incoaveniente níoguno,' pero que se traiga con todos 
sus antecedentes, y que se esclarezca que ni vivos 
ni m uertos han propuesto nunca que se vendiera  la 
isla de Cuba.

El Sr. ARDANAZ: Señores, in terv in iendo  el señor 
Figueras en  el debate, le ha llevado á  u n  terreno  
que DO llevará ningún consuelo allende los m ares. 
Su señoría me dirige un  cargo por no haber procu­
rado una crisis en el seno del Gabinete por la d iv er­
gencia que babia en él acerca de la cuestión de Cu­
ba. Tenga en cuen ta  S. S. que no bubo allí m ás 
que opiniones diversas, y  que  habiéndose llegado á 
un  acuerdo unánim e, no habia m edio de provocar 
una crisis: y la prueba de que el acuerdo fué unán i­
m e, es que no ha hab'ido ningún Gobierno que baya 
ido más lejos que nosotros en el deseo de dom inar la 
cuestión de Cuba.

Si hubiera habido divergencia, yo hubiera  pro­
vocado la cuestión  de Gabinete , porque bien sabe 
au señoría que no tengo n ingún  apego á aquel ban­
co, y que sé dejarle sin  violencia cuando disiento 
de los que en él están conmigo.

Por lo dem ás, por mi parte  no hay obstáculo para 
que vengan los docum entos que ha indicado el se­
ñor Zorrilla.

El Sr. BECERRA: Solo debo decir como prueba de 
la decisión que ei Gabinete de q u e  formé parte  t e ­
nia para dom inar la cuestión de Cuba, que  hab ien­
do preguntado al capitán  general las fuerzas que 
necesitaba para dom inar la insurrecc ión , y habién­
dom e dicho que 5,000 hom bres , se le enviaron
4S,000. Yéase sí aquel Gobierno quería  acabar con 
aquellos rebeldes.

El Sr. FIGUERAS: No hub iera  molesUdo la a ten ­
ción ju stam en te  fatigada de la Cám ara, si no tuviera 
necesidad de decir algunas palabras al Sr. Cánovas 
del Castillo; pero ya que estoy de pió, voy á rectifi­
car ligeram ente, algo de lo dicho por el Sr. Ruiz 
Zorrilla y por el Sr. Ardanáz.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha sentido que yo extraviase 
el debate tratando  la cuestión  que  be tra tad o , y  el 
Sr. Ardanáz no sabia por qué habia in terven ido  en 
él. Yo in te rru m p í al Sr. Topete haciendo una p re ­
gu n ta , y el S r. Topete m e dijo que  no tenia  necesi­
dad de contestarm e entonces. Por eso he en trado  en 
el debate.

Reconozco la justic ia  de las observaciones del se­
ñor Cánovas sobre la cuestión de Santo Domingo. 
¿Pero se hizo entonces la atm ósfera que  se hace 
hoy? No.

Dice S. S. que m is palabras an im arán  á nuestros 
enem igos en Cuba. Este cargo es in justo : yo he con­
denado á los que abandonaron á Santo Domingo, y 
con más razón condenaría á los que  hubiesen  tra ta ­
do de abandonar á Cuba. De mi discurso  no puede 
deducirse  nada que anim e á los enem igos dejEspaña:

El Sr N A /A RROY RODRIGO: Yo, p a jando  un 
trib u to  á  la verdad, debo sen tar, p rim ero , que no 
he nom brado para nada al Sr. Ruiz Zorri la; segundo, 
q u e  dije que c m n d o  se tra ta ra  de esta cuestión se 
podría saber quienes e ran  los que tenían  fé en  la 
salvación de Cuba, y sí había habido ó no qu ien  pro­
pusiese la venU ; tercero , que el Sr. Topete ha hab la­
do de los que ten ian  más y  tenían  m énos fé en el 
éxito de la guerra; cu arto , que  el Sr. Ardanaz ha 
hablado de que en Consejo de m inistros hubo opi­
niones acerca de la política que  debería seguirse en 
determ inadas eventualidades

Cuando todo esto se aclare , se podrá saber si los 
que no tienen fé bastante en la v irtua lidad  de Espa­
ña están autorizados para p resentarse ante el pais 
y an te  la Europa al frente de los destinos de esta n a ­
ción.

El Sr. CaNOYAS: Yo decia que  conviene que 
sép an lo s enemigos de España que ni ahora ni n u n ­
ca España a m a rá  su  bandera delante de la in su r­
rección ; y que tratándose del abandono de Santo 
Domingo, podría decirse que por haber ab andona­
do aquel territo rio  podría tam bién abandonarse á 
Cuba.

El S r. JOYE Y HEYIA: No puedo volver de mi 
asom bro de que  haya personas que en cu en tren  p a ­
ridad  en tre  el abandono de Santo Domingo y lo que 
seria la inicua ven ta  de Cuba. Y'o no aprobé la a n e ­
xión de Santo Domingo: después se convirtió  aq u e­
lla guerra  en g u erra  de conquista , m ien tras la de 
Cuba no es sino la guerra  de legitim a defensa.

Si para Cuba pudo ser fuoesto el abandono de 
Santo Domingo, como dijo el Sr. C ánovas, culpa fué 
de lo im prem editado de la anexión.

El señor PRESIDENTE: Queda term inado  este in ­
c iden te , y por la hora avanzada no podrá ten e r lu ­
gar la sesión de la noche.

O rle n  del dia para m añana: Los asuntos pen ­
d ientes.

Se levanta la sesión.
Eran las nueve menos cuarto.
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CUBA EN VENTA.

Hace mucho tiempo que la prensa viene inii- 
nnando una ioapecha, quiza» una calumnia, qus 
conviene, lanzada una vez al páb.ico, dimoidar por 
completo ; ¿ha habido d«sde la revoincion acá un 
ministro que haya acogido, indicado ó tal vez pro­
puesto en Consejo de ministro» la venta ds la i«la 
de Cuba?

El Sr. Navarro Rodrigo se hizo eco auocha de 
estes rumores, pronunciando las siguienlei gravísi­
mas palabras que tomamos de la Gaceta :

«Y he descartado de propósito de este risueño 
cuadro  las tin tas sombrías de la cuestión  de U ltra ­
m ar, de la cual yo podría decir m ucho , sin  em bar­
go de q ue , no habiendo asistido á los Consejos de 
m ioistros no soy el m ás á propósito para penetrar 
en  las lobregueces y en las p ro fu n d id id es  de esta 
cuestión para saber quiénes tenían más fé en  la ra­
za española y c reían  que  podían m an ten er enhiesta  
en aquellos países nuestra  b a n d e ra ; quiénes tenían 
fé en  la v irtualidad de nuestras fuerzas para m ante­
ner incólum e la integridad del te rrito rio , y quiénes 
eran los que pudieron creer en la conveniencia de 
que la isla de Cuba se vendiera por no creer que tu ­
viéram os la  fu erza  y  la decisión bastante para  im ­
pedir la desm em bracitn  del territorio.»

E; Sr. Raiz Zorrilla se levantó á recoger el guan­
te defeodiendo su honra, y exigiendo uno por uno á 
todos los ministros da la revolución, á cuyo cargo 
ha corrido el depanamento de U tramar, que dige' 
ran ai él habla desconfiado de nuestras fuerzas para 
sofocar la rebelión de los Gubasteros, y si él habia 
propuesto al Colsqo de ministros la venta de ia 
is'a de Cuba.

L'i» contestaciones de los aludidos fueron explí 
citas eu cuanto al segundo puato: pero no lo son 
lauto respeto del primero. Oe ellas te  InGers que 
el Sr. Zorrilla era menos confiado en el éxito de 
la lucha que los Sres. Topete y Becerra.

Esto es gravr; porque, como d jo  el Sr. Figue- 
ras, una diiidencia de opiniones en asunto de tal 
importancia y trascendencia, debia haber provo­
cado una ctieis ministerial; pero su gravedad des­
aparece comparada con e»ta cuestión: ¿Ha habido 
ministro alguno que creyera en la conveniencia de 
vender á Cuba?

Cuando la discusión se contrajo á este punto, el 
Sr. Topete, interpelado, habló de ministros vivos 
y ministros muertos.

¿Qaé 86 qniere decir? ¿Qué se pretende indicar 
con esta alusión al general Prim?

En materias semejantes es preciso, ó to  hablar, 
ó hablar muy claro. La Cámara acogía ciertas in­
dicaciones dei Sr. Topete, hombre de buena fé, á 
no dudarlo, con estas voces: ¡basta, basta!

Pero que no basta se deduce dtl aiguiente pár­
rafo de Et Im p a rc ia l:

«Cuéntase que  el Sr. Sagasta, term inada la sesión 
de a je r ,  y después de da r la enhorabuena al Sr. Na­
varro  y  abrazar al Sr. Romero Robledo, se fué a su 
casa, y sin dejar siquiera el abrigo en m anos de un 
criado, en tró  en  su  despacha, cogió el re tra to  del ge­
neral Prim  y ló volvió con tra  la pared. Hecho esto, 
dejóse caer sobre una butaca y respiró  tranquilo .

¿Sufriría el Sr. Sagasta los m ismos horribles com ­
bates in teriores que tan  adm irab lem ente  nos d esc ri­
be Víctor Hugo en el capitu lo  da una  de sus nove­
las, titulado La tem pestad bajo un  cráneol

Le hacemos la ju stic ia  de c ree r que  sí.»

Aun mos claro nos parece estotro:
I «Y efectivam ente, el Sr. Topete no habló. Los vi- 
: vos estaban presentes, y sus nobles, sinceras y  elo­

cuen tes protestas nu dojuron duda alguna aun en el 
esp íritu  más suspicaz del más enconado de sus ad- 

j versarlos. E n tre tan to , sobre la honra inm aculada del 
I que ya no existe seguia cerniéndose la negra duda.»

I ¿Será cierie? ¿Se hab.-á averiguado ya el socre- 
to de aquellas un tiempo famosas palabras del ge­
neral Prim; «tendremos dinero sin que nos cueste 
dinero?» ¿El héroe de la revolución de Setiembre, 
el hombro que personificaba la España con honra 
es quien quería vender la honra de España, ven 
diendo la isla de Cuba?

Asi se deduce de tantas reticencias como hubo 
anoche en el Congreso. No se dijo claramente, no 
se pronunció el nombre del general Prim; mas pa 
ra no oírlo, cuando se comprendía que los orado­
res aludían á él, cuando no faltaba en la alusión mas 
que un nombre propio, los liberaies avergonzados 
confusos, agobiados bajo el peso de la acusación ó 
de la calumnia, tuvieron que exclamar: ¡sí, si 
basta, basta! tapando la beca al Sr. Topete, que 
tal vez s:n estaa exclamaciones hubiera sido tan 
explícito como conviene á au carácter.

Ya nos hacían presagiar sesiones escandalosas 
las amenazas dei Sr. Candau cuando dijo que era 

: preciso hablar con toda claridad respecto de cosas 
; y personas; pero ei escándalo inaugaral, ei escán- 
' dalo que sirve de prólogo ai libro de los escánda 
i los, fué terrible.
' Difícümente se podrán observar en este drama 
I las reglas del arte, que prescriben para «I final el 

go pe de efecto. ¿Qué trueno gordo puede eniorde- 
' cer el estampido de Cuba en venta? ¿Qué punto  

negro no resulta gris al lado del dinero qne no cos- 
f taba dinero?

¡Dinerol La revolución venia en busca de dine­
ro, famélica, haraposa, escuélida despue» de algu- 

I nos meses de emigración. No le bastaba á su vora • 
cidad el presupuesto de los moderados, y U revo- 

i lucion inventó á Piguerola. Bien pronto fueron d e­
vorados lo» empréstitos y emisiones, y era necesario 

I buscar dinero, porque el dinero es el objetivo de 
; toda revolución.

Hemos vsodido la propiedad de lo» frailes, ei do­
te de ¡as monj-as, ios bienes del Clero, las iglesias» 

' loa convenios, las rentas de los haspllaies, loa pro 
píos, ¿oor qué no vender la España, provincia por 
provincia? ¿Nu es Cuba un pedazo da España? ¿Nu 

. bay quien quiera comprarlo? Désenos, pues, por 
ese pedazo de España un pedazo de pan y vamos 

\ viviendo. Tras el dinero de Gubs, vendrá el niñero 
. de Puerto-Rico, el dinero da las Filipina», el dine­

ro de lai Canarias, el dinero de las Baleares, y

luego el dinero de Barcelona, de Cádiz .. ¿Seremos 
nosotros el primer Gobierno revolucionario que ha 
vea.iiJo peiazút de la pátria, la cuua y el sepulcro 
Oe BUS padres? ¿No e«ta ahí dándonos ejemplo ei 
Gobierno de Ylctor Afanue? ¿Da quién «ran y de 
quién son hoy N za y Saboya?

¡Viva España coa honra, mientras .a honra de 
España valga iinerol ¡Viva, mientras el honor na­
cional pneda cotizarse en la Bilsa!

Todo esto y muchísimo mas se ocurre al pensar 
que el general Pnm pulo pensar en la venta de la 
lela de Cuba ai hablar del dinero que no costaba 
dinero. Pero todo esto es menester que se escla­
rezca, que se dilucide en un debate solemne en que 
se lean las cartas que sa dice tiene en su poder el 
general Caballero de Rodas.

Saiga todo á luz; porque en esta clase de asun­
tos lo peor son las medias palabras.

Entre tanto, y como nuestro objeto no es hoy 
más que enterar á na.-8tros lectores del eitado de 
la cuestiou, fadaríamos á la imparcialidad y leal 
tad da qus bijsunam >i, si no copiáramos la s i ­
guiente deciaraclúo d i La Iberia:

«Gomo estas palabras de nuestro  parti-cular amigo 
el S r Topete, podrían ser in te rp retadas por alguien 
en sentido de»favorab e, tan to  al que hoy se em peña 
en ser nuestro  m ás encarnizado enemigo político, 
Sr. 7.irriila , como al ilustre  general Prim . honra  de 
nuestro partido y gloria nacional, que es el único 
m inistro de los posteriores á la revolución que ha 
fallecido, cúm p enos declarar de la m anera más a b ­
soluta y te rm inan te , sin tem o r da ser por n ad i-3 des­
m entidos, porque nos consta del modo m ás te rm i­
nante la verdad de los hechos, que ai uno solo, ni 
m uerto  ni vivo, de los m inistros que  bajo la presi­
dencia del general Serrano p r im e ro , y del general 
Prim  después, han form ado G abinete con posterio­
ridad á la revolución, ha hecho nunca la m ás ligera 
indicación, no ya de que se vendiera  la isla de Cuba, 
sino de que se cediese en un  ápice á n inguna de las 
exigencias filibusteras m ien tras hubiese en aquella 
u n  solo hom bre arm ado q u eg rítase : ¡Muera España!»

Por honra de España nos complacemos en creer­
lo; pero después de las acusaciones del Sr. Na 
varro y Rodrigo y de las poco satisfactorias con­
testaciones del Sr. Topete, no bastan las declara­
ciones de periódicos tan interesidos en ia revolu­
ción como La Iberia.

FUNCION DE BENEFICIO.

Según todas las señales lloverá á cántaros. La 
proposición del Sr. Moneas! va á enseñarnos m a­
chas cosas que le conviene al pais saber, para lec­
ción de quienes no h ija n  abierto aún los ojos 
para ver la honra que corre por España desde 
que Europa contempla admirada nuesira revoln- 
oion gloriosa.

La cuestión es muy sencilla; se trata nada más 
que de ver cuál de los monopodios de la política se 
alza con e! barsto. Para esto son las batallas par- 
lamontarias que cimbrios y progresistas vieoen li­
brando, y las que preparan: solo que en ellas, en 
vez de dispararse hilas, se disparan puntos negros. 
A ver quién arroj-a m*s á quién.

Tú fuiste un maíversadur y un concusionario, 
que hiciste esto y lo otro y lo demai a llá ,— dice 
UQ ciinbrio á un sagastino.—

Mas fuiste tú, contesta el aludido, y aquí están 
las pruebas.

Por cada cimbrio un ministerial, y por cada mi­
nisterial un cimbrio.

Estas gentes no saben ya lo que se hacen, y de 
esta hecha van á descubrir ante el pais toda la ba­
sara que se esconde debajo de la honra de Se­
tiembre.

La intención de los cimbrios no era muy buena; 
inocentemen.e querian sacar lo» trapillo* de sa- 
gastinoi á ia co'ada; pero faltos de memoria, se 
han encontrado con que lo* atacados leí respon­
den: «alto, caballeros, que lodos somos unes y 
nosotros también tenemos lengua.»

En tanto, k s  uoionintas y fronterizos, desde la 
barrera ven con un regocijo que no saben ocultar, 
cómo arda T roja, y El Argos va contando y re ­
contando con verdadera complacencia loa cargos 
que formaran los verslculca del Dies ir a  que ha ds 
entonarse á la cimbrerla.

Comprendemos la complacencia.
¿Pero hay en rigor razón para tanto?
Ei país, que vé también la fiesta, y no olvida 

que algún punto negro y no chico, está puesto en 
la honda de la amenaza, para dispararse contra 
las placas de algún elevado personaje; el país, qne 
vió á reos y jueces en Intimo compadrazgo, mien­
tras hubo botín para todos, bien que á fuerza de 
palo» va viendo menos turbio, se encoje de hom 
bros y frutee significativamente los lábios como 
quien dice: eres turco y no te creo.

No 88 froten de manos, pues, unionistas y fron­
terizos , porque parece que hay para todos, y no 
sabemos quién ba de salir ds la pendencia más 
descalabrado.

A nneatro entender no hay sino dar tiempo al 
tiempo, y caerán todo» para no volver á levan­
tarse.

Dísde luego podemos alegrarnos de un precioso 
desoubrimiento ; con el nuevo cuerpo de fiscales y 
agentes de policía que han inventado los revolu­
cionarios, estamos seguros que dentro de poco no 
"habrá de quedar un solo liberal á quien no se h a ­
ya sacado á la vergüenza.

En resolución, que la función que se dispone es 
extraordinaria, y como todas las que lo son 
suelen darse á beneficio, natural es que esta fan 
clon parlamentaria tenga su beneficiado. Y qne lo 
h^y e* indudable.

E benefiv.iddo es el país, que al cabo va á ver 
en to ia  su desnudez asquerosa lo que es el iibera- 
lisino, y lo que de si pueden dar los revoluc oaa- 
riús españoles y todos ios revolucionarios del mun­
do. Si d-tpues de verlo, »i después de oirlo de bo­
ca de los mismos delincuentes, no ce desengaña, 
entonces habremos de reconocer qne no hay re ­
medio para él, y que tiene el Gobierna qne se me­
rece.

Pero no será asi; aún queda un resto de decoro

y de buso sentido en este pueblo. Y cuanio abra 
los ojos, fatigado de tanta m iseria, no podrá mé- 
noB de fijarlos en la España católica y monárqui- . 
ca, que mantiene siempre enhiesta la gloriosa ban- ; 
dera que tan grandes nos hizo; la España, que no ¡ 
ha traído la revoincion ni ha pactado nanea con 
ella, y entonces comprenderá qne solo siguiendo 
este camino podrá levantarse de su envilesimiento 
y volver su antiguo brillo á sus blasones, hoy enlo­
dados en el cieno revolueionario.

La función que se dispone será á beneficio... de 
los carlistas.

Reconozcamos que no puede hacer enemigo al­
guno to que sin querer hacen por nosotros los l i ­
berales.

LA  C A ID A  D E  B E U S T .

La caida del barón de Bsust, cuando por la d i­
misión del ministerio Il.'heow art parecía triunfan­
te, ba llenado de asombro á los políticos de toda 
Europa y de disgusto á los revolucionarios, que no 
aciertan á comprender la causa de tan extraño fra- 
esíO. Mil diversas conjeturas circulan por b s  pe­
riódicos extranjeros respecto de este suceso, pero 
nisgUDa tiene suficientes grados de verosimilitud. 
Les liberales suponen que ha sido intriga palacie­
ga ia que ha derribado al funesto canciller; otros 
sospechan que el disentimiento periooal con el em ­
perador le ha hecho presentar la dimiiion, no fal 
lando quien dice que el ministro imperial ha caldo 
por una trama reaccionaria ardida en el euarto de 
la archiduquesa Sofía.

Esta es la opiniou da Le Siecle, quien, como es 
cos'.umbre en los revolucionarios, ninguna razan dá 
que preste autoridad á sus palabras. Le Siecle es­
tá inconsolable, y el caso lo merece. Ver alejarse 
de la escena politica á un tenaz y perverso perse­
guidor de la Iglesia, es un dolor inmsnso para un 
revolucionario. Y cabalmente en esto vemos nos­
otros la eiplícacion de la caida del canciller, au n ­
que ignoramos el motivo que la ha determinado. 
Puede haber sido este insignifisante, y el hombre 
que ha resistido graves críiis y triunfado de pode - 
rosos obstáculos, haber sido vencido p ,r  lo queja- 
más le inspirara recelo. El perseguidor que soña­
ba con destruir el Catolicismo en Austria, descien­
de de la altura sin ver cumplida su abominable 
empresa: una piedra del monte ha herido en los 
piés al colcso y le ha derrumbado cuando más se 
ufanaba con su poder.

No hay soberbio que no sea humillado. La P ro­
videncia, que acaso no libre á Austria del abismo 
abierto á sus piés, ha querido, sin embargo, casti­
gar al causante de sus desventuras y pararle en su 
funesta carrera. De los ministros que hicieron guer­
ra al Concilio y pretendían dar lecciones á la Igle­
sia y consejos al mismo Dios, solo queda en pié el 
conde de Bismark, cuya hora tal vez no estará le ­
jana.

Lo inverosímil es que el barón de Beust haya 
durado tanto tiempo en la primer magiitratura de 
Austria despuss del emperador. En seguida del de­
sastre de Sadowa, subió ese hombre funesto al po­
der, del cual debieron alej-irle siempre tre» cir 
cuustancias: su nacionalidad, su Riligion y su po­
lítica. El barón de Beuit es exlraojero en Austria; 
es sajón, es protestante, es prusófilo. Solo una 
verdadera aberración pudo conferir á semejante 
hombre la direccioa de ia po'itíca en la católica 
nación de los hapsburgos.

En verdad que las consecnencias han sido todo 
lo terribles que temían los amantes de aquel infor­
tunado pueblo. Austria, ayer todavía grande y po - 
deroga, es hoy una nación desquiciada, deshecha. 
El barón de Beust, árb;tro dei Gobierno, lo ha des­
gobernado y trastornado todo. Sa constante y úni­
co empeño ha sido descatolizar á Austria, some­
tiéndola al germaolsmo revolucionario, y resucitar 
todas las tiranía* y usurpaciones del josefismo. En 
lo político, no ha hecho más que crear el dualismo 
austro-húngaro, gérmen de divisiones y rivalidades 
peligro!Isimas, y origen, tal vez, del desmorona­
miento de Austria.

Su hazaña principal ha sido ia ruptura del Con­
cordato, monumanto admirable de la sabiduría de 
la Santa Sede, fruto de lo» aentimiento» da conci­
liación de Pío IX y fuente de grande» biene» para 
la monarquía. Pero era preciso 1 evar el veneno 
revolucionario á ia fami.ia, descristianizar ¡a ea 
señanza, como decían los doctores de la seoia en 
el Parlamento de Vieua, hacer a la Iglesia esila 
va del poder civil, y, en ana palabra, sembrar en 
la sociedad aus'.naca todo* ios gérmenes de diso­
lución y de muerte. La obra satanica fué empren­
dida con actividad febril, y, siendo ib.-a de des­
trucción, fué necesario ante lodo deitruir lo que 
garantizaba .a influencia cató ica.

Hoy Austria *e eucuentra en la situación más 
aflictiva. Avivado el espíritu de las nacionalida­
des, por la malhadada po Itica del barón de Beust, 
despiertos todos los ódios y rencores de comarca t  
comarca, de raza á raza; sueltas la* pasiones re ­
volucionarias, y libres las aspiraciones socialista», 
la monarquía de los Hapsburgos se encuentra en 
uno da los periodos más calamitosos de su histo­
ria. Esta es ia obra del protesiaais sajón que, en 
vez de robustecer la iLfiaencia de la Iglesia, ha 
procaraio resucitar las antiguas y deplorables la­
chas eutre el sacerdocio y el imperio, en los mo- 
meuiosen que un pueb.o poderoso, enemigo da la 
paz y da la grandeza da Austria, se apoyaba, en 
daño Euyo, en todas las fuerzas anti-católicas.

L i mirada del hombre no puede sondear los ar- 
cauos de lo porvenir, y nadie sabe qué suerte es­
tará reservada al pueblo ansinaco. Pero sea cual­
quiera el rusuitado de la pavorosa crisis eu que se 
encuentra, la rslirada del barón de Baust no pue­
de serla perjudicial, y nosotros, con lodos ios ea- 
tólicos y amauie* de Aattria, nos felicitamos de la 
caída del perseguidor de la Iglesia.

DE POTENCIA k  POTENCIA.

Con muchísimo respeto se ha discutido en el 
Congreso si está ó no está fuera de la ley una aso­
ciación que destruye todos lo» fundamentos socia­
les; con muchísimo respeto se ha puesto en tela de 
jnicio la ilegalidad de la negación de la religión, 
de la propiedad y de la familia; con mnchisimo 
respeto se han tratado de inexastitudes las bigsfe- 
mias, y de elocuentes filósofos y amigo» á lo» blas­
femadores, con muchísimo, muchísimo respeto una 
parte de la Cámara se ba abstenido de votar por 
DO filiar al respeto á La Internacional, ni á la 
CcDstitncioD, á cuyos respetos debe sacrificarse 
todo. Pero ¡oh ventajas de la discusión y del res­
peto, y de la corleslal Con poco, poquísimo res­
peto l a  Internacional, por medio de la Emanci • 
pación, contesta á sus urbanos contralictore»:

«COKSCaiTDM E6T.
Se han roto las hostilidades, se ha dado principio 

á la guerra  de clases , guerra im placable, ex te rm i- 
nadora. Ellos lo han querido .

La asociación in ternacional de lo» trabajadores 
ha »ido declarada fuera de la ley por los represen­
tan tes de la burguesía española.

De boy m ás, el trabajador no podrá asociarse, no 
podrá organizarse sino bajo la protección y vig ilan­
cia de sus dueños y  señores. ¡Qué hum illación! Ya 
no somos hom bres. ¡Las lágrim as de la vergüenza 
DOS quem an las megílias! ¿Sufrirem os esta situación 
afrentosa? ¿Nos som eterem os á las condiciones que 
nos ofrecen nuestros verdugos?

No, y mil veces no.
Lo decim os m uy alto. Por nuestra  p a r te ,  consi­

d erarem os m énos que un  esclavo, ménos que un  vil 
eunuco  al traba jador que acepte sem ejantes condi­
ciones.

Antes que la dignidad, debem os perder la vida.
No DOS queda m ás que un  cam ino, el único que 

nuestros enem igos nos dejan abierto: guerra  á esos 
infam es explotadores, guerra  á  sus represen tan tes, 
g uerra  á sus cóm plices, guerra  franca; pero sin tre ­
gua ni cuartelillo .

Ellos nos a rro jan  el guan te , recojám osle y caigan 
sobre sus cabezas los desastres que acarree tan  des­
a ten tad a  provocación.»

«Los diarios republicanos de Madrid ban  desoidq 
el llam am iento que por m edio de este periódico y 
por carta  particu la r les dirigim os, pidiéndoles que 
se u n ieran  á nosotros para a liv iar en lo posible la 
espantosa m iseria d é la s  m ujeres y  los hijos de ios 
defensores de la C tm m m ue. Ya ¡lo ven nuestros he r­
m anos. Estam os solos, y  no debem os con tar más 
que  con nuestros propios esfuerzos y con el m isera­
ble peculio que nos deja la voracidad de nuetros 
explotadores — Probém osles que el ochavo del infe­
liz obrero vale tanto  como el du ro  del egoísta b u r ­
gués.

En el próxim o núm ero  publicarem os la prim era 
lista  de lo recaudado en las diferentes secciones de 
la federación de M adrid.»

Quedan,Ipues, el Gobierno y la Cámara fuera 
da la ley iuternasioDal. ¿Comprende ahora el señor 
Moreno Nieto y los de su escuela, las dalzuras y 
excelencias de la discusión, serena, tranquila y 
elevada?

«rssrss=ssssss3SSSSS3B8B&sai
La m iyor parte de la sesiou de ayer tarda en 

el Congreso fué invertida en el malhadado asunto 
que perionaimenta afecta ai Sr. Rojo A rias, go­
bernador que ha sido de Madrid, y hoy diputado 
radical. Todo el mundo preguntaba cómo tenienhtt 
los zorrillistas tanto interés en que se resuelva 
pronto lo del voto de censura, un diputado de esta 
fracción gastaba el tiempo en un debate extraño 
al negocio capital del dia.

Formábanse diversos comentarios sobre el par­
ticular, y se susurraba que volviau á entablarse 
negociaciones para una avenencia entre ambas 
partes beligerantes. Pero la explicación más satis­
factoria dei incidente nos parece la más sencilla. 
El Sr. Rojo Arias, en la espectativa de una pronta 
disolución de las Córtes, no ha querido dejaren 
el aire un asunto que atañe á su honra, y el señor 
presidente del Congreso , que come sagastino (no 
se nos podrá negar qne el Sr. Sagasta es sagas- 
tino] se inclina á dar tiempo al tiempo, el señor 
presidente del Congreso, repetimos , le ha dado al 
Sr Rojo por el gusto.

En cambio este señor diputado no ha dado gus­
to en BUS explicaciones ni aun á sus amigos. El 
Sr. Candan , ha estado cruel con S. S. Se trata 
de cinco mil duro» d* limosnas para los pobres ds 
Madrid, cantidad qus el Sr. Rojo Arias recibió y 
cuya inversión no aparece justificada en el expe­
diente, según el ministro de la Gobernarica.

El asunto ei muy delicado y no se debs proce­
der de ligero para condenar á nadie. Nosotros no 
lo haremos ; pero sí podemo» repetir que ei señor 
Rijo Arias n* ha juitificado hasta ahora la inver­
sión de dicha respetable cantidad.

También se habló de la otra , do los consabido» 
dirz toil reales que este señor diputado tuvo quo 
poner de su bolsillo por falla do justificantes de 
inversión. Si ahora le sucede oito tonto con lo» 
cien mil, el pobre Sr. Rejo va á qaedsr arruinado 
por su descaído en guardar documentos justifios' 
tivos.

La Epoca no escribe  p a ra  ios periódicos carlU' 
la s , sino p a ra  los ve rd ad ero s ca rlis ta s . Como *' 
p robable que hay a  más v erdaderos carlis tas <1“* 
lean  La Esperanza, La Regeneración y E l  P*'*' 
sAMiENre E sp a ñ o l, que La Epoca, les damo» 
noticia da que ios tres p e r ió lic o i y los trefcienfii' 
cató lico-m onárquico», que  se publican  eu  provio' 
a las p a ra  com b»tir e. liberalism o, no son cariis*** 
v e rd ad e ro s.

A los verdaderos carlistas les enseña La 
que D. Cirios debe renuaciar sus pretensiones P*̂ ' 
tonales, y acomodar inego sus principios a lo N"’ 
prescribe el liberalismo.

Este, este es el earlumo verdadero, y no «1 * 
ia prensa carlista que tatito daño hace á las 
daderos cañistas.

Abdique, pneSjjD. Gários^sus derecho* en 
de D. Alfonso y renuncia luego sus principio* 
favor de los liberales conservadores, y »e
un  D. Cárós apreciab a suicriior de
E p o c a . _____________________

Aplaude La Epoca nuestra declaración d» 
los carlistas, «suceda lo que quiera , no p“® 
votar nunca contra sus principios,» y r**®

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 15 de Noviemhre de 1871.

i>

que conducta ha leguido efectivamente nuei- 
^  partido en la «anstion de La Internacional', 
pero le parece que loe carlistas debíamos además 
tenar presentes nuestros propios intereses y los 
intereses del pais.

Efectivamente, no ¡os debemos olvidar, ni será 
posible que los olvidamos, mientras permanezca­
mos fisles á nuestros priucipios, en los cuales se 
fuada todo nuestro interés y el interés de la n a ­
ción.

Y porque no los olvidamos, hemos aconsejado á 
nuestros amigos que, eomo votaron contra los ra ­
dicales, voten contra los, ministerios que quieren 
pasar por conservadores, únicos qne pueden con­
solidar lo existente.

Regla indefectible de toda revoluciou: primero, 
ministerios radicales que la plantean, y despees, 
ministerioi que la aclimatan y conservan.

¿Quiénes son peores? ¿Quiénes más funestosi
Los últimos; pues sin ellos nunca la revolución 

echaria ra ces en las naciones.
Paessieado esto cierto como lo es, nuestro in- 

teréi y e interéi del pais , de conformidad con 
nnejtros princip os, está ea combatir lo mismo á 
1 H radioa'es que á los llamados conservadores.

Ni igu n id e  estos dos partidas es menos ma'o 
que ei oír.'; ambos «oa peores. Son partidos eien- 
cisles de toda revolución, y en rigor, el partido 
conserv id jr ns si cabe más esencial á la revolu- 
cien que rl radical.

Sin e! partido conser’ador la revolución no 
puóde 8ib.ii8lir; pero sin e' partido radical podia 
pasarse, pies es axiomático ,entre ellos que todo» 
se dirigen al propio fía y qne la diferencia qne 
existe eatre ambos es mera cuestión de tiempo.

Asi lo ba declarado el Sr. Cánovas del Castillo 
hace añ:s; asi lo ha insinuado hace pocos días.

Ha sido necesario que se vea en peligro de 
muerte el miaisterio Malcampo para que La Epoca 
se convenza de que a los monos y un gato, por 
ejemplo, no ha en tres monos ni tres gatos.®

«Si eu política y para un fin puramente de des­
trucción, continúa el diario de la callo de las T or­
res, d .3 cimbrios, un carlista y un republicano, 
pueden dar cuatro votos contra un Gobierno, es 
positivo que no arrojan resaltado alguno en lo que 
concierne á sustituir lo que derriben.»

Perfectamente dicho: no necesitan de más razo­
nes los radicales para su voto de censura. El mi­
nisterio Malcampo, que debe su existencia á la 
suma ds cantidades heterogéneas, no es resultado 
alguno, uo tiene razón de ser, no as nada, y es ho­
ra y a de que desaparezca, aurque más no sea que 
para confirmar prácticamente la autorizada teoría 
de La Epoca en estas menudencias parlamenta- 
rias. _  _

El Argos hace estas inocentes preguntas que 
esperam os con ánsia ver contestadas:

« A y e r se han pedido al m inistro  da U ltram ar va­
rios expedientes relativos á la isla de Puerto-R ico.

¿Podrían decirnos nuestros colegas radicales si es 
alguno de ellos el que  se in stru y ó  en Aguadilla á 
instancia de u n  propietario  que pidió el reintegro 
de qu ince mil duros con que habia con tribu ido  al 
em préstito  voluntario  hecho por el digno general 
Sanz para norm alizar la situación  económ ica de la 
pequeña Antilla?

¿Podrían decirnos los diarios que tengan re lacio ­
nes con el Sr. Moret, si seria conveniente  para los 
c im brios que se aclarasen las dudas que  causó en 
m uchas gentes la resolución del m in istro  de U ltra­
m ar, acordando, con tra  el oictám en del e sp itan  ge­
neral y  el Consejo de Estado, la devo 'ucion de una  
sum a entregada voluntariam ente  y por patriotism o 
para  aliv iar la situación económ ica de Puerto-Rico?

¿Q uerrían, por ú ltim o , que  les indicásem os el 
d iputado radical que consiguió del Sr. Moret una 
resolución tan extraña?

Cuando los partidos p retenden  rep re sen ta r  la 
bandera  de la m oralidad, todos los ind iv iduos están  
eo  el deber de aclara r sus actos.»

¿Pero qué es esto, señores liberales? ¿Qué nú­
mero hacen estos puntos negros, que seguo lo gor- 
áüs son puntos finales? ¿O es que se ha vertido el 
tioiero setemjrino sobre el pudor de España, y ha 
quedado un solo y negrísimo borron?

b e rn ad o rd e  esta plaza 16 pilones de azúcar para 
S. A ., llevándose tam bién 1,500 pesos de la re ca u ­
dación iiecha por los adm in istradores m arroquíes 
con destino a las fuerzas que m anda dicho príncipe.

El enemigo seguía o c u p a n d o  sus trin ch eras, pero 
el fuego era iasigniflcante.»

Bien, muy bien ; pasea los liberales el tiempo 
en alteroados de plazuela y en echarse cieno al 
rostro; gástense millones y millones en improvisar 
entusiasmos y tramoyar la opiniou pública; dn- 
plíquense los gastos cuando llegan las elecciones 
para comprar votos y sobornar conciencias, y en 
tanto crucémonos de brazos mientras en un rincón 
de Africa los marroquíes escupen los blasone» de 
España. Verdad es que no sabemos si queda algún 
punto de la bandera española por ensuciar. Ade­
lante, caballeros andantes de la honra de España, 
adelante.

La Correspondencia dioe muy formal que los 
radicales no se mostraban ayer muy satisfechos de 
que el Sr. Rojo Arias hubiese dilatado la discu­
sión del voto de censura.

Lo comprendemos sin dificultad.

Ei Gobierno ba contratado con una casa ex ­
tranjera nn anticipo de 100 millones de reales que 
podrá elevarse á 200. Nada ae dice da lo que nos 
cuesta.

¿Pero qué vale ese préstamo si el mes de O tu- 
bre se cerró con uu déficit de 140 millonea y los 
descubiertos contra el Tesoro ascenderán en Ene­
ro á 1,700 millones?

Mientras tanto zorrillistas y sagastinos sólo pien­
san en reñir por quién ha de mandar.

Al Clero español, dicen los conservadores, no 
le seria grato, por ejemplo, ver aprobado y plan­
teado el proyecto de ley de Montero Rioa.

En efecto, no le seria grato , y por eso espera­
mos que ei el futuro ministerio Ruiz Montero ó 
Sagasta Ulloa se «mpeña en que se apruebe di­
cho proyecto qne ei Gabinete Candau Colmenares 
quiere plantear, los sagastinos, montpensieristas y 
conservadores de toda especie y de todos calibres 
se unirán á los carlistas para hacer la oposición á 
dicho proyecto.

Si asi lo hicieren , estén segures de que el tal 
proyecto no llegará á plantearse, ni por Alonso 
Colmenares, ni por nadie.

Pero si por despecho hacen otra cosa, ¡oh! en­
tóneos todos esos zeñores tienen que reconocer que 
son unos señores hipócritas, incapaces de engañar 
ni al más cándido sacristán de aldea.

Dice La Correspondencia:
«En el seno de la m inoría carlista  se nota cierto  

disgusto, c ierta  d isidencia, respecto á la actitud  que 
deben guardar con relación ai m inisterio  actual, y 
el sentido en que deben vo tar; siendo posible que 
alguno d* los diputados no se som eta al acuerdo de 
sus demás com pañeros.»

Lo que hay eu el seno de la minoría carlista es 
muchos emiiarios del Gobierno que llaman á loa 
diputados carlistas á los ministerioi, no para pe - 
dirlet un voto favorable, ¡Dios nos librel sino para 
decirles que tal ó cual expediente está resuelto 
conforme á los deseos de los carlistas; pero que la 
dignidad del Gobierno no le permite publicar la 
resolución en la Gaceta, hasta que ae decida la 
cnestion del voto de ceniura.

Lo que h iy  en el seno de la minoría carlista es 
diputados que aplauden que el Gobierno de la na­
ción tenga dignidad; pero indican qne también el 
Gobierno debe aplaudir que tengan dignidad los 
dipntadoB carlista».

Lo que hay, en suma, ei que todos nos conoce­
mos, y por consiguiente que todos sabemos á qué 
atenernos con amabilidades in  extrem is.

u e d f

La Resolución, para dar un pinchazo á la situa­
ción, echa mano de las enmohecidas armaa del re­
parto de credenciales en el suelto que sigue:

«Dice E l Popular:
(L a cuestión de credenciales tom a gran in c re -  

»m ento.
»A centenares se van expidiendo en todos los m i-  

»ai8terio3 para con ten tar á les fronterizos y  para ir  
«preparando el terreno electoral.

>No hay duda que  ei m inisterio  progresista-de- 
• m ocrátíco actual cum ple  perfectam ente su  m isión.»

Además se m andan credenciales á sujetos que  de ­
sean resellar, pero sabem os de m uchos que  se las 
han  devuelto  á M. C andau, porque estim an  en más 
eu conciencia política que  una credencial.»

¿De eao se asombra el diario progresista? Ménos 
melindres, que por casa todos nos conocemos. 
¿Habría arraigado acaso en España la planta exó­
tica del liberalismo sin el abono de pinares, co rti­
jo», haciendas de monja» y frailes, credenciales y 
condecoraciones?

Despues de dias y dias que las kábiias de Mar­
rueco» se están burlando de nosotros, y de las ca­
careadas seguridades do nna pronta y decorosa 
terminación que vienen dando los diarios ministe­
riales , salimos con estas noticias de La Corres­
pondencia :

«Las noticias recibidas ay er por el Gobierno m a­
nifiestan que  en la noche del 5 del actual llegó á la 
plaza de Malilla el kalifa del cam po fron terizo , el 
cu al participó que  el hijo del su  tan «a hallaba acam ­
pado con su» tropas en  el Alcazaba de Saluan.

Cou este está el gobarnador de Taza; el caid Abd- 
e l-R ah m an  con una parte  de sus contingentes.

E speran al gobernador de U cbda, que se halla en 
G ab ian a , cerca de G nafarinas, para que  se les una 
Con sus fuerzas y las de Benisiuasen. Que el gober­
nad o r de Ucbda espera al Uache M o nam et, ben el 
B icnel Jeq u e  de los Benisiuasen, que  se ha  tra s la ­
dado á las com arcas de Angad para re u n ir  en el 
cam pam ento  a las dos kabilas, y m uy en  breve lie - 
g s ra n  á incorporarse con el hijo del em perador. 
Guaudo esto suceda , el p rin cip e  m arroqu í irá  á la 
fron tera  de Melilla.

£1 kalíta de dicho campo pidió y obtuvo del go-

No debe ser c ie rta  la noticia que  d a  La Epota  
de haber suprim ido la  subcom isión ]de ingresos el 
im puesto de 1 0 por 100  sobre  el trasp o rte  de  m er­
cancía», pues anoche decia La Correspondencia 
que el d ia  an te rio r hab ian  sido ap ro b ad as por la 
comisión general las con tribucionea siguientes: 

«Sobre sueldos y asignaciones del Estado; el de 
em pleados m unicipales y provinciales; el del perso­
nal de obligaciones eclesiásticas; el d e 1 i2 p o r 1 0 9  
sobre los valores de la im portación y exportación; y 
el de 10 por 100 sobre las tarifas de viajeros en los 
ferro-carriles.»

que se llam a Gobierno do Cuba libre, responde á los |  
cargos de doblez y  traición que  so h icieron en N u e - | 
va-York a Zanaa, por ios datos que llevó a aquella 
ciudad lioa de la.s m ujeres de Céspedes. La Consti­
tución, r’l Universal y otros p«riodioos u 1tr.<inarínos 
que taiuliten aquí lo defendien.n, podrán ah-ira fiin- 
da r sus aiegatos, porqne probado queda que  Zenea 
no fué tra id o r... á los insurrectos.»

Hé « r i l  una justificación de !a que sa.o el p ro ­
ceso de la honrosa se tsm brina .

El diario progresista E l Eco del Progreso, dise 
así de uno de los abjrtos legislativo» del Sr. Mon­
tero Rios:

«En E l Im parcia l, periódico tan  amigo del señor 
Montero R íos, hemos leido lo siguieate:

«Desde la publicación del Código penal reform ado, 
que tuvo efecto á principios de Setiem bre del año 
ú ltim o, hasta 31 de Agosto del a ctu al, ó sea en doee 
m eses, se han  com etido en las tres provincias de 
Alicante, Castellón y Valencia 8,937 hechos ju stifi­
cables. En los doce meses an terio res se com etieron 
8,828; por lo qne es visto que hay un  aum ento  de 
c rim inalidad  de 109.»

Efectivam ente, la tal reform a del Código es lo bas­
tan te  desdichada, lo bastante im previsora y anti 
científica, para que no nos ex trañe  q u e , hasta los 
amigos entusiastas del Sr. Montero Ríos, a u to r  de 
ella, se vean obligados á declararlo  asi.

El tiem po y los hechos, que son inexorables, siem ­
pre acaban por hacer com pleta Justicia  á c ie rta s  re­
putaciones im provisadas, á c iertas reputaciones de 
doub é »

¡Pobres revolurionario»! ¡Hacer tantos desatinos 
contra la Religión, la sociedad y el sentido coman 
para recibir tan triste pagol No» parece que baria 
cuarto» quien publicara un libro donde recogiera 
este y otros sueltos semejantes con el siguiente t í ­
tulo: Los progresistas pintados por s i  mismos.

Del empeño de los radicales en que se hable 
poco sobre la proposición de censura, deduce El 
Puente de Alcolea que «conviene discutirlos, que 
vale tanto como desnudarlos »

Nos parece perfectamente que desnuden los sa- 
gsslinoi á los zorrillistas, que no faltará quien haga 
lo mismo con aquellos y demás revolucionarios.

Y presentados al país tales cuales son estos s e ­
ñores, poco EOS quedará que hacer á los reaccio­
narios para salvar á España.

El Puente de Alcolea se ensaña hoy con el se­
ñor Rojo Arias. No tratamos de imitar al diario sa- 
gaitino ni siquiera de copiar todo lo que dice con­
tra el famoso ei-gobernador de Madrid. Unica­
mente vamos á permitirnos trasladar á nuestras 
columnas, y esto como muestra de la guerra que se 
hacen hoy los ayer ínumos amigos, los bocetos que 
presenta de los discursos del Sr. Rojos Arias y del 
Sr. Candan.

«Señores, dijo Rojo Arias, según E l Puente, yó he 
hecho el m ilagro de los panes y los peces. Cuando 
Tino á España S. M. la re ina  m e entregaron 5,000 
duros para los pobres; sobre la mesa hay u n  espe­
diente en que se prueba que he d istribu ido  7,090 
duros. ¿Es esto un  milagro, ó no?—¡Y luego rae pi­
den cuentas de 10,000 m iserables reales que d is tr i­
buí como tuve por co n v ea íen te , que d is tra je ... en 
linl ¿Pero qué? he salvado el ó rden , y sí no pude 
ev ita r que asesinaran ai general P r im ,  fué porque 
no lo supe hasta ocho horas despuas de sucedida la 
desgracia, que si no ... he dicho »

«Existen tres donativos, contestó el Sr. Candau. 
El prim ero hecho por S. M. ei rey  el d ía de su  e n ­
trad a  en M adrid, 5,000 d u ro s.— El segundo por su  
m ajestad la re ina  el dia de su llegada, 100,000 rea­
les.—Y un tercero de otros 2,000 duros hecho por 
la m ism a augusta señora y en el m ismo dia para 
desem peñar ropas de artesanos pobres.

Total de los donativos, 12,000 d u ro s.—Repartidos 
según el expediente , 7,000 duros.— Faltan 5,000.»

No fuéramos completamente imparciales si no 
añadiésemos que El Puente declara que no duda 
de la bonradfz de! Sr. Rojo Arias, añadiendo que 
en el caso dei Sr. Moncasi, futuro presidente del 
Consejo de ministros, daría al e-x-gobernador de 
Madrid la cartera de Hacienda.

nistro  de la casa im perial y  de Negocios ex tran je­
ros, accediendo á la petición que me habéis hecho y  
que m otiváis en razones de sa lud, os manifiesto mi 
ag rad ad  m iento por ia abnegación constante con 
que habéis cum plido  vuestros deberes. Yo no o lv i­
daré jam ás los servicios que d u rau te  un grave pe­
riodo de cinco años m e habéis hecho á m i, a mí casa 
y al Estado.

Viena, 3 de Noviem bre de 1871.—  Francisco 
José.»

«Querido conde Beust; Conforme á la ley funda­
m ental sobre la representación  del im perio , fecha 
del 27 de D iciem bre de 1867, os nom bro individuo 
de la Cám ara de ios señores.

Viena, e tc .— Francisco José.»
Las correspondencias de Viena que publiean los 

periódicos extranjeros, dicen qne no se sabe toda­
vía la causa de la caida de Beust. Ei Umvers 
menciona varios rumores: tegua uno», el empera­
dor estaba muy descoutento desde las conferencias 
de Salzborgo y Gastein y tenia vivísimos deseos de 
deshacerse del cansiller; otros oreen que este ba 
sido sacrificado á lo» federalistas, y no falta, por 
último, quien sospecha que ciertas operaciones fi­
nancieras no muy loables ban acabado con el cré­
dito dal protestante sajón. Otra corraspoadencia 
se expresa en estos términos:

«Los periódicos de Viena dan hoy algunas noticias 
sobra los acontecim ientos que han  acom pañado la 
re tirada de M. de Beust Las relaciones en tre  el e m ­
perador y  su  canciller babian  entrado recien tem en­
te en un  periodo de gran  frialdad , y despues de ba­
bor hecho varias ten ta tivas infructuosas para obte­
n e r una audiencia de su  soberano, M. de Beust p re ­
sentó su  dim isión.

El canciller austro-húngaro  ¿habría  sido sacricado 
á alguna in triga  prusiana, ó bien el em perador F ran ­
cisco José habrá querido d a r una  satisfacción á los 
g randes señores tcbeques, á quienes descontentaba 
rechazando las dem andas de la Dieta de Bohemia y 
que le consideraban como el p rincipal au to r de su  
desagrado? Esto es lo que todavía se ignora.

Según noticias recien tes, el sucesor de M. de 
Beust no será M. A udrassy, sino M. Lomay, m in is ­
tro  de Hacienda en H ungría.»

Lo más inverosímil de todo es qus Beust haya 
caldo por una intriga prusiana. Más probable es 
que el emperador se haya deshecho de él por con­
siderarle 
lo era.

demtsiado prusiano, pues, en efecto.

Recomendamos á nnestros lectores los siguientes 
apuntes pora la historia que con el titulo de La 
justificación de Zenea trae El Argos:

En los docum entos ocupados á los rebeldes de C u­
ba, de que en  otro lugar dam os noticia, despues de 
tra ta r  de las instrucciones dadas á Agüero, se dioe, 
según E l  C ronista:

«Respecto á la acusación quej algunos de ahí ha­
cen al patriota Zenea, la consideram os tanto más 
calum niosa é in ju s ta , cuan to  que  en el corto  tiempo 
que estuvo cerca del Gobierno no hizo m ás que 
acreditarnos su decisión é in te rés por la indepen- 
dencía de Cuba, participándonos la cooperación de 
ciertos individuos y corporaciones para que  se les 
diese el voto de g ra titu d  que m erecían , á fin de 
alentarlos en favor de nuestra  revolución para lo 
porvenir. Trasm itió y satisfizo cuantos inform es se 
le pidieron con m uestras de sinceridad y de una n o ­
ble adhesión á nuestra  causa, aun  respecto de la m i­
sión del Sr. Azcárate. Por m anera q u e , con la m ano 
en  nuestra  conciencia, podemos aseverar que la 
im putación hecha al C. Ju an  C. Zenea es com pleta­
m ente falsa, y de que  ántes de ahora es testim onio 
fiel el contexto de n uestras an terio res com unica­
ciones.»

Acerca del m ism o asunto , encontram os en  el otro 
docum ento lo que sigue:

«E ntretanto , deduciendo por la carta  del delegado 
general que Vd. se referia en ella á c ierta  acusación 
que algunos cubanos residentes alli han asestado 
contra la buena reputación  del C. Ju an  C 'em ente 
Zenea, es un deber de mi Gobierno desm entirla  y 
despreciar la m aligna in tención de sus autores m e- 
d iaute las ioequivocas pruebas que dió el C Zenea

Con el titulo de «Una calumnia más» escribe 
E l Imparcial un articulo exigiendo á las Córtes, 
al Gobierno y á la prensa ministerial'que des 
mientan los rumores que anoche circularon acer­
ca de planes de trastornos fraguados por lo» radi­
cales.

Como ningún periódico de la mañana se hace 
cargo de esas voces, no nns parece aventurado 
sospechar que El Imparcial tiene interés eo qne 
sean conocidos, y para darle gusto copiamos sus 
miamas palabras :

«Decíase que  el Consejo de m inistros se ha o c u ­
pado de planes de trastornos, de com binaciones de 
fuerza, de proyectos de sublevación , atribuidos á 
los radicales; pero con tal m inuciosidad conocidos, 
que  hasta ba llegado á decirse que la rebelión d e ­
bía baber estallado ayer ó antes de ayer, y que so­
lo por debilidad ó falta de ocasión de algunos de los 
jefes habia fracasado el m ovim iento.

Asegurábase igualm ente que el Sr. C andau, co- ’ 
m isionado por sus compañeros de G abinete, habia 
ido á palacio á com unicar estos becbus con todos 
los porm enores que acabam os de ind icar, asegu­
rando á la vez que  el Gobierno conocía los hilos de 
la conspiración y  respondía por lo tanto  del órden ; 
público.»

Está servido el diario democrático. Lo que du­
damos mucho es de qne le complazcan los periódi- | 
eos ministeriales y el Gobierno d ’smintiendo esos : 
rumores, porque la exigencia nos parece eioeiiva 1 
en quien, como E l Imparcial, suele difamar, no 
ya á partidos políticos, sino también,á clases res- 1 
potables y á particulares. ‘

 ~~CÓRREO DE HOY.

Leemos en una carta de Roma del 9;
«El congreso de las sociedades obreras term inó  

an teayer con un banquete. Antes se habia decidido 
que el próximo congreso se celebrara  en Roma. Ha 
habido allí episodios m uy revolucionarios, y hasta se 
ha propuesto la abolición del Estatuto y  la reunión 
de unas Córtes C onstituyentes. Es m uy na tu ra l. En 
este congreso de obreros dom inaban los abogados, y 
abogados enredadores que  qu ieren  hacer de la cla­
se obrera  un pedestal para  e levarse.

Los obreros se han quejado á veces de no estar re­
presentados en  el Parlam ento . ¡Cómo! Convocan un 
congreso, y en él no se hacen rep resen tar por obre­
ros! El mes pasado se tuvo en Roma un  congreso m ó­
dico; ¿acaso las academ ias de m edicina se hicieron 
represen tar en  él por bailarines? Ha habido en Bolo­
n ia  u n  congreso prehistórico: los arqueólogos, geólo­
gos y físicos, ¿se h icieron acaso rep resen tar por relo­
jeros?

El fiasco está com pletam ente dem ostrado por los 
siguientes datos: Las sociedades obreras que se h a ­
bían  adherido  al congreso, e ran  ciento tre in ta  y c in ­
co; en su  m ayor parte  pertenecen á la Liguria y á las 
Legaciones. Esas asociaciones nom braron cien dele­
gados de los que solo seten ta  y seis han  asistido á las 
sesiones. Cinco de estos, en tre  ellos el Sr. Mauro 
Maccbi, vicepresidente, se re tiraron  du ran te  las ta­
reas del Congreso. En las ú ltim as votaciones solo es­
taban  presentes tre in ta  y siete delegados.»

u l t im a  h o r a .
(C O N G R E S O .

A las do» en pun to  en tra  en el salón el Sr. Sagas­
ta , y  procede á a b rir  en el acto la sesión.

Se lee el acta, y á petición de algunos d ipu tados 
se aprueba nom inatm ente por 77 señores presentes.

El señor m in istro  do Gracia y  Justic ia  sube á la 
trib u n a  y lee u u  proyecto de ley.

Algunos diputados presentan  esposiciones.
El Sr. Coronado pide la palabra para leer un  do­

cum ento  que califica de indigno é inm oral.
Lee un  bando en  el cual la au toridad  superior de 

Puerto-R ico invita á los habitantes de aquella  isla á 
que denuncíeo  bajo su  firma todos los atropellos 
que com etan las autoridades, prom etiendo el sec re ­
to de lo que se denuncie.

El señor m inistro  de U ltram ar responde y anuncia  
que está dispuesto á e n tra r  en el debate sobre la 
cuestión de Puerto-R ico.

Se da lec tu ra  de u n a  proposición pidiendo que las 
Córtes declaren que ven con disgusto que continúa 
el escándalo de seguir depuestas las legitim as d ip u ­
tac io n es ferales.

La apoya el Sr. Vildósola.
Dice que los diputados d é la s  Provincias Vascon­

gadas, hijos de un  país donde la ley im pera por e s ­
ta r  fuertem ente  arraigada en el corazón de todos sus 
hijos, no pueden con tem plar im pasibles que de una 
m anera tan  escandalosa se atropellen todos sus 
fueros.

R ecuerda al m in istro  sus palabras y le dice que 
ya que ha prom etido caer envuelto  en la bandera de 
la ley , puede dem ostrarlo , haciendo que se cum pla 

: en las Provincias Vascongadas.
Dem uestra que desde la revolución de Setiem bre 

' el Gobierno de la Península ha seguido la conducta 
de violar sistem áticam ente los fueros.

Dice que al verificarse el m ovim iento de Setiem  
b re , los vascongados, sin faltar á las consideraciones 
que debían  á la desgracia de una  señora augusta, no 
faltaron tam poco á sus deberes con la nación espa­
ñola.

Recuerda que  doña Isabel de Borbon al desped ir­
se de la d iputación  foral en  Irú n , exclam ó: «Ahí 
quedan  los únicos caballeros.»

Se extiende en detalles sobre la conducta del Go­
b ierno cen tra l en la cuestión de anexión de las a n ­
te-ig lesias de Abando y Begoña.

Cita uno á uno todos los sacrificios hechos por los 
vascongados en  aras de la pátria.

C uenta los atropellos com etidos por las a u to r id a ­
des y los bandos publicados, en  los cuales se p ro h i­
bía el uso de la boina.

Dice que m ien tras en M adrid se perm itían  da r 
vivas á Cárlos V il, en  las provincias se m andaba á 
presidio á los que proferían estos gritos.

C ontinúa negando que las Provincias Vasconga­
das se levantasen en  arm as, y  defiende á los q u e  
en  aras de un  sen tim ien to  patriótico y digno em p u ­
ñaron las arm a», portsadose como caballeros, y  no 
m olestando ni causando género ninguno de vejám e­
nes á sus adversarios.

Exponiendo los hechos recuerda  que sin  form a­
ción de causa fueron conducidos á la cárcel dos d i-E i señor Obispo de Ginebra ha publicado una 

alocución á los católicos, aconsejándoles que acu- | puiado» forales y sometidos á un consejo de guerra,
dan á las elecciones y tra b ije n  e a  favor de lo» 
derechcs de  la Iglesia y de su u b e .-la i que hoy in- 
t e n u n  a rre b a ta rle  los revüiuc;0 n a n 08 suizos. Se 
quiere hacer de  G.nebra, dice el i lu U 'a  Ooispo,

de su adhesión y votos en  favor de  nuestra  indepen- i ®' u'i^o de m a t e r i a l ismo, y^ es necesario  que los
dencía con hechos que habíam os recom endado á la ( 
consideración de Vd. antes da que llegara á n u estra  : 
noticia la calum niosa im putación lanzada por algu- |  
nos ind iv iduos envidiosos, quizá del m érito  de ese ; 
pa trio ta .— En tal concepto, si Vd considerase opor- , 
tuno aducir una pública m anifestación de la calum ­
nia im putada al C. Zenea, no titubeará  en  verificar- : 
lo bajo el sincero aserto de este Gobierno.»

Esta defensa y  justificación oficiai hecha por lo

caló.icos se opongan por todos los medios á las in - 
V isiones de ia impiedad.

La Gaceta de Viena publica las siguientes car­
tas que «I emperaJor ba tenido la debilidad de di­
rigir al canciller dimisionario:

«Mi querido conde de Bcisst: Al relevaros g racio­
sam ente del cargo de canciller dei im perio , de m i-

bie y  m ás rebelde el d ia que abandone »u aen tl-  
m iento cristiano y católico.

Kl Sr. C and«use levaoia para contestar.
Agradece al .Sp. Vildósola el recuerdo de sus pala­

bras sobre m orir envue.to  en la bandera de  1» ley.
Rafiere las conferencias que sobre la reposición 

de ayuntam ientos y di p u n c ió n  foral de Vizcaya»* 
celebraron con los d ipu tados vascongados.

Di -o que faltando algunos concurren tes para a p re ­
ciar tos hechos, se m andaron ven ir y han llegado 
hace seis dias.

Manifiesta que los diputados de Vizcaya saben ya 
su  pensam iento en e s u  cuestión .

Afirma que  esta cuestión se trató  el dom ingo en 
Consejo de m in istros.

Concluye diciendo que  se resolverá m uy en breve 
con arreglo al c riterio  que  tiene el m inistro  y  el cual 
conocen perfectam ente los señores diputados viz­
caínos.

Rectifica lijeram ente el Sr. Vildósola y  se re tira  la 
proposición.

El Sr. Ruiz Zorrilla se levanta  para d irig ir do» 
p regun tas al Gobierno.

La prim era , si tiene tem ores de que se pueda alte­
ra r  el órden público.

La segunda, sí sabe si algún ind iv iduo , ju n ta  ó 
com ité del partido  progresista-dem ocrático trabaja 
por d e rrib a r la situación p resen te , fom entando a lte ­
raciones del órden público.

Contesta el Sr. Gandau y dice que el G obierno es­
tá tranqu ilo , confia en  las autoridades y no tem e 
que pueda a lterarse  ei órden público; esto en c u an ­
to á la prim era p regun ta .

En cuanto  á la segunda, dice que no puede seguir 
ia pista de todos los que en  España se llam an pro­
gresista-dem ocráticos, y  por consiguiente no puede 
ad elan ta r declaración alguna.

El Sr. Ruiz Zorrilla ofrece su  apoyo al Gobierno 
para sostener las altas instituciones y el órden.

Amplia las preguntas y  exije uoa contestación te r­
m inan te .

El señor m in istro  de la Gobernación dice que  au n ­
que se llam e progresista-dem ocrático , el considera­
rá  siem pre fuera de la ley al que conspire para de r­
r ib a r los poderes públicos.

Con este m otivo se entabla u n  an im ada diálogo 
en tre  el Sr. Ruiz Zorrilla y Candau.

El Sr. Ruiz Zorrilla m anifiesta tem ores.
Le in te rru m p e  el Sr, A lvareda aconsejándole que 

tom e tila.
Alboroto y protestas de ios cim brios.
El Sr. Martos pega m uchos puñetazos eu el p u p i­

tre  y  da grandes voces.
Por fin se term ina este inciden te .
Se en tra  en la órden  del día.
El Sr. N avarro y Rodrigo continúa su  in te r ru m ­

pido discurso.
Repite y  sostiene sus palabras de ayer sobre Cu­

ba, las cuales provocaron el inciden te  de todos co­
nocido.

Niega ai Gobierno dei Sr. Ruiz Zorrilla los títu los 
de gloria que  se apropia.

Dice que la am nistía  la dió la Cám ara, y que  la 
nivelación de los presupuestos fué pensam iento del 
Gobierno del d uque  de la Torre.

A nalízalas econom ías realizadas por el G abintte  
del Sr. Ruiz Zorrilla y  dem uestra  lo absurdo de 
e llas.

Para probarlo recuerda el arreglo de los ingenie­
ros, que califica de absurdo y  m onstruoso.

Llega á la cuestión de los puntos negros y  dice 
que el hom bre político que de esto hable es necesa­
rio que em piece él por ser el prim ero  que rinda 
culto  á la m oralidad.

Que es preciso que no sea ni afiliado á la m asone­
ría  ni proteja á los individuos de su familia para que 
lleguen á los altos destinos del Estada, ni por ú ltim o, 
que se alie con hom bres da dudosa reputación .

Siguiendo por este cam ino, dirige sangrientas a lu ­
siones á los radicales recordando su voracidad en los 
destinos públicos

Dem uestra que el em préstito  de que tanto  se en­
vanece el partido radical fuó una ¡operación desas­
trosa y de resultados m ás funestos que las que se 
h icieron en épocas más calam itosas.

Habla del viaje de D. ám adeo.
Llama irreverencia  á las frases estam padas en el 

m anifiesto radical respecto al viaje.
Dice que en Tarragona no se perm itió  que se acer­

casen á D. Amadeo m ás que las personas de dete r­
m inado color político.

Afirma que los periódicos se quejaban con razón 
de que no se hubiese recom pensado al gobernador 
de Valencia, que  era el au to r de cuan to  alli se h a ­
bía hecho en pró de D. Amadeo.

Dice que ios cim brios qu ieren  hacer una  d inastía  
de partido, y  que  las d inastías de partido  están  d es­
tinadas á  perecer.

Traslado á D. Amadeo.
Recuerda las m anifestaciones de que fuó objeto el 

Sr. Ruiz Zorrilla cuando recorrió  aquellas m ismas 
poblaciones.

Habiendo pasado las horas de reglam ento se le­
van ta  la sesión.

El Sr. N avarro Rodrigo con tinuará  m añana.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

CoNSTANTiNorLA, 1 4 .—El cólcra con tinúa haciendo 
grandes extragos en esta cap ita l.

Lóndres, 14.— Hoy han cerrado en  la Bolsa: 
Consolidado inglés á 93M9.
El 3 por 100 francés á 54 1(8.
El 3 por 100 esoañol á 32 7(8.
El prem io del em préstito  español es de 2 á 2 114.

París, 14.— Confírmase la noticia de que  los im ­
puestos creados recientem ente  dan productos su ­
periores á las cantidades presupuestadas.

Hoy han  cerrado en la Bolsa :
3 por 100 francés, á 66-75.
6 per 100 ídem , á 94-05.
El in terio r español á 29‘30.
Exterior idem  á 33 3(8.
Pafis, 14 (por la noche).—Se da ya por segura la 

noticia de que el Gobierno tiene la intención de 
proponer á la Asamblea una ley autorizando al Ban­
co de Francia á doblar su capital y  á au m en tar la
circulación de billetes; pero el proyecto no está te r­
m inado defin itivam ente.

Asegúrase qua el consejo del Banco no es favorable 
a l m ismo.

E i Mensajero de P aris dice que en una  conferen­
cia celebrada el dom ingo últim o en tre  los d irectores 
del Baoco y el Sr. T niers, se convino solam ente en 
que el Banco baria  todos los esfuerzos posibles para 
alcanzar al 4 da D iciem bre, sin  traspasar el lim íte 
legal de la circu lación .

. el cual los absolvió por com pleto

I Dice que el esp itan  general de las Provincias Vas­
congadas que firm aba todos los dias sentencias da 

I presidio de infelices é inocente» padres de familia, 
i no se creyó autorizado para firm ar la órden de 11- 
5 bertad  de dos caballeros, rem itiéndolos á los tr íb u -  

nales ordinarios que tam bién  los absolvieron. 
i Manifiesta que á pesar de esta absolución la d ipu- 
\ tsc ion foral in tru sa  continúa funcionando con escar- 
' niu y m engua de los fueros y de la Constitución. 
f Concluye exhortando al m inistro  á que  cum pla 
'  con su prom esa de m orir abrazado á la ley, y d i- 

cieodo que el pueblo vascongado es feliz y  dichoso 
porque conserva m uy alto el term óm etro  religioso; 
pero que  será el pueblo más feroz, m ás ingobarna-

BOLSA DE HOY-
Renta perpótua al 3 por 10U, publicado, 29-60 y 

65; pequeños. 29-75, 70, 60 y 65; á plazo, 29-95 fin 
próx. vol.

R enta perpótua ex terio r, a l  3 por 100, publicado, 
34-20; pequeños, 35 00.

Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 
publicado, 33-75.

Deuda del personal, publicado, 32-76 ; no publl- 
csdo , 33-00  d.

Billetes hipotecarios del Banco de ¡España, 2.* se­
rie , publicado, 101 -25, 101 ■ 00 y 101 -50.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 re ., 6 por 100 in te rés  
anual, publicado, 79-50 , 40 y 60.

I d e m  en cantidades pequeñas, publicado, 79-75 .
Billete» del Tesoro.— Vencim iento de 3i de Enero 

de 1872, publicado, 98-10 y 15.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, pu b licad o , 57-20.
Idem , i J . ,  id ., nuevas, dé 2,000 r s . , publicado. 

66-80.
Idem , id ., id ., d e 20,000 rs ., publicado, 57- 00.
Acciones del Banco de España, publicado 174 173 

y 175-00; no publicado, 177-00 d. ’
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Parte de la ju n ta  d irectiva  del partídu radical e s ­
tuvo  reun ida ayer tarda en el salón de presupuestos 
del Congreso.

Ayer se reunió  con el m inistro  de M arina en el 
Senado la comisión que en tiende en el proyecto de 
ley  sobre presas m arítim as.

Por el m inisterio  de j jltram ar h a  sido aprobado el 
arreglo de aforadores de tabacos de F ilip inas, hecho 
por la autoridad  superio r dei archipiélago.

Parece que hoy se celebrará  una reun ión  de d ipu ­
tados y  senadores m oderados con algunos otros hom ­
bres im portan tes del partido .

Ayer recibim os los periódicos de F ilipinas que  a l­
canzan al 26 de Setiem bre, en cuya facha la t r a n ­
qu ilidad  con tinuaba inalterable en todo el a rch ip ié ­
lago y  la salud  pública e ra  com pletam ente sa tisfac­
toria.

Parece que  los sagastinos, en  su  reun ión  de a n ­
teanoche acordaron que hablen  en  contra de la p ro ­
posición de censu ra  los Sres. Gullon, Acuña y  La- 
fitte en los tu rn o i en  que los indicam os; y  es p ro b a ­
ble, dice un periódico, que el Sr. Sagasta tenga que 
te rc ia r en el debate para alusiones personales. A la 
reun ión  asistieron uoos c incuenta  y tantos, p resi­
diendo el Sr Sagasta. Duró desde las diez á las once 
y  m edía, y solo se ocuparon en la cuestión del día.

Parece que anteanoche estuvo el señor goberna­
dor visitando la cárcel de Villa de esta capital, acom ­
pañado del secretario  Sr. Robledo y del jefe de ó r ­
den , con motivo dei suceso ocurrido  por la tarde  en 
dicho establecim iento y del cual tienen noticia nues­
tros lectores. El señor gobernador, según La Cor­
respondencia, se enteró  m inuciosam ente de todo lo 
ocurrido  «para resolver gubernativam ente  lo que 
proceda, sin  perjuicio de lo q u e  resulte  de las a c ­
tuaciones jud iciales com enzadas.»

El presidente del Senado, con los secretarios se­
ñores Gómez y Aoglada, parece que  estuv ieron  ayer 
en Palacio á recoger la san ñon de dos leyes a p ro b a ­
das ya por am bas C ám aras.

Según L a  Correspondencia, el Sr. Sagasta se p ro ­
pone que desde hoy se abra  m ás tem prano  la sesión 
para ev itar el que concluya á hora tan avanzada.

aquella ciudad el general D. Gabriel B aldrich, lia- 
biendo salido el dom ingo «acom pañado de una p e ­
queña escolta de caballería» para Plá de Cabra á v i ­
s ita r á su  fam ilia.

Dice un  periódico que  uno de los jefes más im ­
portantes de la insurrección  argelina , Abm et-Bey, 
ba sido hecho prisionero en Blkara , y  que sí esta 
noticia es oficial puede considerarse term inada  d i ­
cha insurrección.

AlgUQos periódicos .^e anoche llam an de nuevo la 
atención del Gobierno sobre la horrib le  situación en 
que se encuentra  Bájar, donde los c rím enes se suce­
den con espantosa frecuencia. A los que  hemos re­
ferido en uno de nuestros ú ltim os núm eros, debe 
añadirse el horrib le asesinato com etido en la noche 
del domingo. Sin sabersp.Ror qué, lo8_malvadó8, que 
por lo visto cam pan allí por su  respeto, destrozaron 
con una  segur á u n  infeliz, á qu ien  fué preciso a d ­
m in istra r los Santos Sacram entos. .Al m ismo tiem po 
se rep iten  los pasquines contra determ inadas perso­
nas, y las que tienen  que perder se verán  obligadas, 
si los tribunales no obran con energía, á em ig rar, 
abandonando sus casas y propiedades. A este t r is t í ­
simo estado ba traído  el m otín de Setiem bre á ios 
pueblos de España.

Leemos en  u n  periódico:
«Al presentarnos boy en la trib u n a  de periodistas 

creim os que  e ra  p residente de la Cámara el Sr. Rios 
Rosas, ó bien  que estábam os en los tiem pos de Nar- 
vaez.

Desde aquellos tiem po, hasta hoy no hem os visto 
á U en trada  de la trib u n a  de la p rensa  ni fuerza a r ­
m ada ni agentes de la au toridad . Está visto que esta 
m edida está reservada á la presidencia del S r. Sa- 
g rsta . ¡Es m ucho el progresism o de este señori»

Hoy probablem ente se leerá en el Congreso el d ic- 
tám en de la comisión encargada de exam inar el p ro ­
yecto de ley sobre la deuda de C uba.

La comisión de presupuestos aprobó an teano­
che el im puesto da 10 por 100 á las tarifas da fe rro ­
carriles.

Anoche debia reun irse  para tra ta r  del 18 por 100 
im ponible á la ren ta .

Hoy se reúne el consejo especial de reform as de 
Filipinas para co n tinuar discutiendo el proyecto de 
división te rrito ria l.

Según La Correspondencia, el señor m in istro  da 
Fom ento sa propone realizar una trasfereacia  de 
crédito  para activar la traslación de la universidad  
de Barcelona á su  nuevo edificio.

Según E l Tarraconense, el sábado últim o llegó á

Parece que al Sr. Silvela, que  consum e el p rim er 
tu rn o  eo contra del d ictám en relativo al Banco de 
París, contestará en defensa del d ictám en el Sr. Gar­
cía Gómez. El segundo tu rno  en contra lo sostendrá 
el Sr. Fabié, á qu ien  conte.stará al Sr. Capdepon, y  
en tercer tu rno  hablará el Sr. Trelles en  contra y el 
Sr. Gamacho en  pró. Term inada la discusión de la 
totalidad, se d iscu tirán  los artículos y las enm iendas 
á ellos presentadas.

Cuatro señores párrocos y ocho ten ien tes d is tr i ­
buidos en doce pueblos de la diócesis de Orease se 
lam entan  con ju stís im a razou, no solo por haber 
sido excluidos de ia órden da pago á los iodividuos 
de esta respetable clase hasta la ju ra  de la C onstitu­
ción de la provincia de Z im ora, sino por exigirseles 
ea cam bio los cargos m unicipales y  contribuciones 
como sí estuviesen pagados al corrien te . Este, como 
m ás de una  vez hemos d icho, es un  irr itan te  proce­
der que el Gobierno no puede consentir por más 
tiem po.

P o ró rd e n  del m in isterio  d é la  G obernación, fe­
cha 12 del corrien te , se dispone que d iirau te  la en ­
ferm edad de D. Hipólito Rodrigañez, suosecretario  
io terioo  de dicho m inisterio , se encargue del des­
pacho de los asuutos de la referida su b secretaría  el 
oficial prim ero  D. Félix Soldevitla.

estuvo al frente de dicho departam ento , han  sido 
nom brados agregados á dicho negocíalo: D. Lázaro 
Gil .Marcooell, con 14,000 ra. de sueldo; D. Ricardo 
Vargas, con 12,000; D. Francisco de Paula Galvan, 
con 10,000; D Gregorio Q uintero Arnaiz, con 8.000, 
y en calidad de escrib ien tes con 6,000 ra. D. F ran ­
cisco G utiérrez y D. .losé .Mora y F io rin .

El Sr. D Benigno Q uiros y C ontreras ha sido tam ­
bién confirm ado en su cargo de inspector general de 
patronatos, con el haber de 30.000 rs. Todos estos 
destinos, según La Correspondencia, se pagarán de 
los fondos especiales del ram o, sin g ravar en nada al 
E rario .

Además, según E l Im parcia l, ba sido nom brado 
adm in istrador de patronatos de esta provincia don 
Sim ón Perez.

«Progresista honrado y  capaz, dice l a  Epoca, 
dueño del com ercio de b isu tería  titu lado  «El precio 
fijo,» en  que  ha sabido adqu irirse  una  regu lar for­
tu n a  gracias á su  laboriosidad, creíam os al Sr. Pe­
rez exento de las aficiones burocráticas que «e habían 
desarrollado en  sus correlig ionarios, y lo creíam os 
con tan ta  más razón, cuan to  que ya  o tra vez habia 
resistido con éxito á las tentaciones de la emploma- 
nía. Cuando, acabado de llegar el rey  Amadeo se e s­
taba organizando la serv idum bre , hubo de hacer 
notar el en tonces m ayordom o señor d uque  de Te- 
tu an , que como las personas elegidas hasta entonces 
e ran  bastantes profanas en cuestiones de e tiqueta , 
seria conveniente nom brar una persona especial­
m ente encargada de este  ramo. El Sr. Ruiz Zorrilla, 
á quien  nunca han faltado candidatos jpara destinos 
de todas las categorías, altos, m edianos y bajos, dijo 
que él enviaría  al dia seguiente uoa persona m uy  
á propósito para aquel serv icio , y  en efecto, p resen­
tóse al duque de Tetuan el Sr. D. Simón Perez con 
una tarjeta  de D. .Manuel Ruiz Zorrilla. Pero cuando 
el d uque  de Tetuan hubo dicho al recom endado que 
su  m isión seria vetar por el cum plim ien to  de las r e ­
glas de la e tique ta , el Sr. Perez .se echó á re ir y  tuvo 
la franqueza de confesar, franqueza m uy laudable, 
que no se consideraba á propósito para sem ejante 
encargo.»

Lucido va quedando el hom bre de los puntos 
negros.

E l Eco de España  p regunta á los diarios m in is te ­
riales si es ó no verdad que á pesar de no se r d irec ­
tor de la Casa da la Moneda el Sr. á luñ iz , hab ita  el 
citado edificio, y en caso afirm ativo, en qué concep­
to se le concede habitación g ra tu ita .

Con m otivo del nuevo arreglo del negociado do 
patronatos del m inisterio  de la Gobernación, acor­
dado por el Sr. R liz Zorrilla d u ran te  el tiem po que

Según E/ Im parcia l, el general Rey asistió d u ra n ­
te m ucho tiem po al consejo de m inistros celebrado 
anoche, el cual se prolongó basta la u na . y  en el que 
se trató , en tre  otras cosas, de cuestiones políticas de 
actualidad .

Parece que ayer volvieron á su trabajo unos 150 
obreros de ia fábrica del Sr. Soldevilla, declarados 
en huelga.

Tam bién han vuelto  á sus tareas la m ayor parte  
de las m ujeres.

en el caso de que los grados de coronel no queden 
anulados.

Dicese que  se van á reponer en el Consejo de E s­
tado algunas de las plazas su o n m id as ai verificar la 
reform a de aquel cen tro  el Gabinete presidido por el 
Sr. Ruiz Zorrilla.

Parece qne nuevam ente  ha surgido el pensam ien­
to de tras ladar la caja de U ltram ar al m inisterio  de 
la G uerra.

Tejer y destejer.

Según dice u n  periódico, la tesorería  de Lugo 
adeuda al ram o de guerra  de aquel d istrito  16 000 
duros, de tos cuales 6.500 correspondan al reg im ien­
to de M úrcia por cuen ta  de la con.signacion de Se­
tiem bre últim o.

Cuidado con estos atrasos.

Cuenta E l Im parcia l que el general Milans ha 
exigido al á r .  Casaraayor que vuelva á m andar el 
regim iento de Sagunio como lo hizo antes de dar 
curso  á su  instancia de retiro ; pero que el Sr. Casa- 
m ayor ha contestado que haría  este sacrificio sólo

Dice un  periódico que el inínistr'o de H acienda ha 
dispuesto que las adm inistraoiones económ icas r e ­
m esen á la de Barcelona las existencias eq calderilla 
existentes en la presente sem ana del co rrien te  mes 
para su  reacuñación.

PARTE OFICIAL.

Por decretos del rain isterio  de Gracia y  Justicia  
que publica la Gaceta de hoy, se nom bra vocales de 
la ju n ta  calificadora para el exám en de los que p re ­
tendan ingresar en  el cuerpo  de aspirantes á la j u ­
d ica tu ra  para el año 1872 á D. Rafael Monares y 
G ebrian , D. José Gonzal-z Serrano y D. Vicente 
Hernández de la Rúa, abogados del ilu stre  colegio 
de M adrid; y se conceden indultos del resto  de p e ­
nas im puestas por la audiencia  de Búrgu.s, Sevilla, 
Zaragoza y Madrid , á los in teresados Luis de Miguel 
Cuenca, Rafael Barrios Perez, Pedro Molina y Vedoy 
y  Raim undo M artín .Nieto.

Por otro decreto  del m inisterio  de la Gobernación 
se nom bra oficial de la clase de prim eros del m ismo 
á D. Félix Soldevilla.

NOTICIAS GENERALES.

El d ía 22 de  S e tiem b re  e n tr ó  en e l p u e r to  de
Manila el vapor M indoro, conduciendo la correspon­
dencia de Europa y los pasajeros siguientes:

D. Francisco Rodríguez del Rey — D Alberto Gon­
zález del Campo.— D. Valeriano Marcos y Gómez.—  
D. Ignacio Redras.— D. Joaquín  M iranda y  M iranda. 
D. Juan  Piqueras y de la T orre.— D. Francisco de la 
R ubia López.

Los b u q u es q u e  to can  en  M elilla a d m iten  la
correspondencia oficial y  pública de aquel vecinda­
rio, el cual de este modo sabrá con mas frecuencia 
de sus amigos y familias.

A yer fué h e r id o  en  e i v ie n tre , de  b a s tan te  g r a ­
vedad , un  su je to , que estando en loa jard in illos del 

¡ Canal, se aproxim ó á p resenciar una riña  que tenia 
lugar en tre  cuatro  hom bres; mas de pronto estos, 
y sin que precediera palabra a lguna, acom etieron 
con aquel hasta dejarlo tendido en  el suelo. El he ri­
do fué curado  en  la casa de socorro de la plazuela 
del Progreso, y trasladado después en m uy mal es­
tado al hospital de los Paules.

Ha sido  p ro m o v id o  a l e m p ic o  de coronel de a r ­
tillería  del e jé rc ito  de la isla de Cuba, el ten iente 
coronel D. Sabas M ario.

A yer llegó á D eva e l  g en era l D. F ra n c isco  L er- 
s u n l i .

Según dice un  p e rió d ico , p a re c e  q u e  la  e m p e ­
ratriz  Eugenia saldrá ds .Madrid por ,uaas dias á vi­
s ita r alguna de sus posesiones.

La d irección  g e n e ra l (de la C aja d e  D epósitos 
ha acordado los pagos que por señalam iento se e x ­

presan  á continuación para  el dia 46 del corriente 
de diez á dos de la ta rd e  :

In tereses de carre te ras de Agosto, n úm . ,112.— 
Idem -de efectos p ú b ll9ps, núm s. 1,667 á 1 ,700.— 
Idem  de nuevos resguardos, núm eros 1,797 á 1,816. 
— Canje por billetes del Tesoro de Jos nuevos re s­
guardos que  no excedan de 3,000 pesetas, núm eros 
291 á 310.

La te so re r ía  e e ñ t r a l  de la H acienda p ú b lic a , sa ­
tisfará el día 16 del actual los b illetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Ju lio  ú ltim o , cuyas factu ras se 
hallen señaladas con los núm eros 446 á 456, los 
bonos del Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre ttl-  
Itim o,-cuyas carpe tas se hallen señaladas con les 
núm eros 561 á 563 y el cupón vencido en 30 de  Ju ­
nio últim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con 
los núm eros 702 á 739.

La te m p e ra tu ra  m áxim a Tué a y e r  en  M adrid  ó
la som bra, de 14‘0 y  al sol de 24‘2 . Ayer no llovió en 
n inguna provincia.

La recau d ac ió n  del a rb i t r io  so b re  a r tíc u lo s  de
com er, beber y a rd e r, im portó an teayer en M adrid 
27,306 pesetas 10 céntim os.

P a re ce  q u e  la  go leta  de  g u e r ra  «P rosp erid ad »
que ha llagado á Cádiz procedente de Fernando Póo, 
ha sido despedida para lazareto sucio en v irtu d  de 
las ú ltim as c ircu lares del Gobierno, á pesar de ser 
buenas !us condiciones san ita rias.

Leem os en  u n  p e rió d ico :
«El dom ingo, á las cuatro  y  m edia de la ta rd e , fué 

robada la habitación del encargado de la irao ren ta  de 
Las Novedades, D. Antonio Querol y  Caparrós, en  la 
calle de las Pozas, núm . 17, y en el in stan te  que  no 
habia nadie en la casa. El robo consiste en cub iertos 
de plata con su  cucharon , algunas a lhajas, pañuelos, 
cam isas y otras varias p rendas »

Según d icen  de A lm ería  la v iru e la  ha  em pezad o  
á  a tacar al ganado lan ar y cabrio de aquella  p ro ­
v incia .

P a re ce  q u e  p o r  in ic ia tiv a  del g e n e ra l S irk ie s ,
m inistro  p lenipotenciario  de los Estados-U nidos en 
España, se p repara  en el teatro  nacional de la Opera 
un  concierto  á beneficio de los infelices que  han 
visto desaparecer su  fo rtuna  en el te rrib le  incendio 
de Chicago.

PARTE RELIGIOSA.
Sasios dk hot. S an  Eugenio I ,  Arzobispo de 

Toledo, y  S a n  Leopoldo.
Sakto ok haSaha. S a n  Itufino y  compañeros m ár­

tires.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de San Justo , donde por la m añana hab rá  Mi­
sa m ayor, y por la tarde  ejercicios y  reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Consuelo en 
San Luis, y  p red icará  en los ejercicios de la tard e  
D. Basilio Sánchez G rande.

Tam bién con tinúa en Santiago la novena de la 
Virgen de la Fuencisla , y pred icará  D. Mariano 
Vague.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios por 
las ánim as benditas, y serán  oradores: en Santa 
Cruz D. Cipriano Tornos; en el Cárm en Calzado don 
Ju an  M anuel C arús; en Italianos D. José Vigier; en 
el oratorio  de San José D. Emilio Santa M aría, y  
en  San Ignacio D. José M anuel V idaurre.

Visita DB u  Córte DB María. N uestra Señora del 
Cárm en en  su  iglesia ó en San José.

Im prenta  de E l Pbrsah ieh to  EspaSol, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas

S 5 E G C : i O I S ¡  I 3 E  ^ I S r X J r s T G I O S .

¡C u id a d o  c o n  l a s  F a ls i f lo a c io D e s t

S.VLUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
' L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e ü c i o s a

HARINA DE ^  LA SALUD,

DU BARRY 
de Londres.REVALENTA ARÁBIGA

(PrMÜada ta  la lap etld ea  d* *mova-Y*Tk, 1854.)

( jura rad icalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gaatralgiM , estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de  com er y  d u ran te  ei 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del oorazon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e r u ^  

 ̂ clones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irriU cion  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura  y  energ ía, y fiebre 

> am arilla.
; Blla es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para  las persona» 
} d t  toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.
’ E lla  economiza 60 veces n t  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 

proporcionando pues doble teonom ia.

I ó e  7 * , 0 0 0  earaeU a** , rab elde»  á t»d« « tr*  tratanalenU .

1 Certificado núm . 68,61 i  de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en un  estado de ate­

nuación que habia durado siete año». Me era  en teram en te  imposible d istraerm e con la 
le c tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 

1 lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba co n tin u a - 
! m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
I o fi an d ar hcra» entera* de u n  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. H1 ru ido

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S !

yELOUTillE FñY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

i U P A l . P j k B i . » : ,  I N t l M l B L E  T  A D H E K K K T E

I)i al cutL« hetcnr» j  lriD»p»renti«. — 6 fr. la caja comploU con borla en Pari^
En e-paéa, f t  r* — IIÍVEMOB C harle*  PAV. parfumrur, 9. me de la Paiz, Parii. 

toda «a ja  Aay « n a  noticia sobro el «#o de la VEiOÜTlNBq 
^  La Ajíiicia íranco-eapañola, 31, calle del Sor.io en Madrid, sirre leí pedidee.

Ktto. Depósitos en Madrid : Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel. Escolar, Frera y Felipe 
Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

IHigiénica, infalible y preaerritira, enra n i  
■ ausilio de otro medicamento. — Vendeia 

todas lai farmaciai (Exigir el metode). 
años de eiilo. — Paria, ■ * • * ,  iiv» 

M e ,S e .  IBS.

L’EAU DEilTIFRlCE COBDiL, a .r - iv r  DES U U  S í U   ̂L. I L  . z ^
RECET1 INDIA. Fj la ánica que cura lo.« doloret de mueiat y las afecnuna de la 

6o« ;«uem [.leod iirioyeldelo> PO I.V O S D E N T Í I I P I C O S  J -E X A S  .OB.- 
D U I Z H Á S .  precave y haee desapareci r j-ara siempre los ettragot de la cariei 
Deposito, 61. ruellauteville, Paris. Havana.Sarra j  C“ , drog. l-:8p,iíia. Por mayor, Agen­
cia franco-española, bordo, 31, Madrid. I

Por m enor: Sres. Borrell, herm anos, Morales, F re ra , M artínez, Sánchez Ocaña, Escolar 
y  Ortega, (A.— 3,406.)

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a vez de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una g astritis .— 
JVtíni. 62,476', Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N úm . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en París, de una tisis pulm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le babian  hecho provocar qu ince  y  diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precio» fijo» 
de la venta al por m enor en  toda la Península: En cajas de hoja de lata de  1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .;  6 Libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs.; y  de 24 li-  
b rs s , 300 rs. - Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PriTiiegiada por B. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y fortificando los nervio», 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

C ura  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que be obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años bacía que padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á esta sorprendente  especifico h a  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicbktb M otaio.

En polvo, en cajas de 12 taza», 12 rs .;  de 24 taza», 20 rs .; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÜIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  d t P rada , núm . 11, y generalm ente en casa de todos 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y  dem ás provincias.

los

I NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-
o r i z a l i m l

M I S T U R A  V E G E T A L
l!n so lo  de l d o c to r  (Ln solo  
fraáico. JAJUEb SU lT H SU Ii. frasco .)

JJevuelve in s ta n tá n ea m en te  el color  
n a tu r a l  a l cabello y  á la  barba.

In ú t i :  la v a r s e  a n te s  n i d e s p u é s .  S u  
a p lic a c io ii es s e r  c il la  y  e l é x i to  in ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  i a p í e l  n i  p e r ju ­
d ic a  á la  s a lu d .— P a r a  c o n v e n c e r  á 
lo s  in c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a sa  de  
D . F e lip e  M ora les , C a r re ra  de  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de  a p lic a r  
ia U R IZ A L IN A  á l a s  p e r s o n a s  q n e  
de seo ti e n s a y a r  e s te  m a ra v il lo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  con  c e p illo  y  p e in e , 
28  r» .; e l fra s c o  su lu , 24 rs .

D e p o s ito  g e n e ra l  e n  P a rla : L . LE- 
G R  a n d ,  p ro v e e d o r  d e  S .  M. e l  EM ­
PE R A D O R  d é lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  i 

S a in t  H o n o r é . - E n  M a d rid , a g e n c ia  
firan co -eap añ o la , S o rd o , 31, F re ra , y  
e n  to d a s  la s  p e r fu m e r ía s .  (A )

/ « « r i i  a U u ra e io n , p re se rv a tiv o
d e e s ta  e n fe rm e d a d  co n  

el Tesoro de le s  gotosos  de l d o c to r  Mou- 
r íe r ,  de  ia  fa c u lta d  d e  m ed ic in a  d e  P a rís . 
—D ep ó a ito , fa rm a c ia  R o u x , 141, ru é

M o n trn a r tr e  e n  P a r ts .  E n  M a d n a ,  p o r 
m a y o r . A g en c ia  fran c o  e sp a ñ o la . S o r­
do . 31; por m e n o r , á  70 r s .  c a ja , señores 
B o rre ll  h e rm a n o s . M oreno  M iq u e l, Es­
c o la r  y  S á n c h e z  Ü caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o r re s ­
p o n d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d i r ig i r s e  a l doc­
to r  í f o u r ie r ,  223. b o u lev a rd  P e re ire , en 
Pa»i».___________________ fA — 3 .U 9 .)

V l ' V n i r i '  '^gu iador para sostener y 
l l l i l U A u L  cu ra r las hernias. .Quince 

uieUuiias. ¿tenri B iondetti, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  Vivienne, 48, c e r ­
ca det boulevard. (A 3.357.)

A R Q U E O L O G IA  C R IS T IA N A  

ESPAÑOLA.
NOCIONES DE LAS ARQUITECTURAS BIZANTINO 

GÓTICA, MUDEJAR T DEL RENACIMIENTO,
p o r

DON RAMON VINADER, 
abogado del ilustre  Colegio de M adrid.

Esta obra ilustrada con seten ta  y dos figu­
ras, se vende á I 2 rs. ejem plar en las libre­
rías de Tejado y Oiam endi. en M adrid. Con 
cuatro  lám iues fotográficas, á 16ra . Los pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au­
tor, calle de Jacom etrezo, n ú m . 4 6 , cuarto  
segundo.

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL

T REAL DE AUSTRIA EN VIINA.
Patente de invención en Ing la terra , Am érica  y  A ustria .

Cura instantánea y  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas y  lim pia la den ­
tadura  con perfección, a u a  en el caso de hab er empezado á ser atacada por el tártaro . 
R estituye á lo» d ientas su color n a tu ra l, b lanquea el esm alta, im pide la corrupción de la* 
eacias y calm a positivam ente los dolores que provienen dé los dientes ó m uelas agu jerea- 
dos ó careados; purifica el aliento; CMra los dolores reum áticos de la boca; fortalece en las 
encías los d ientes flojos ó im pide que sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, M adrid, la cual sirvo los 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm ano*. P uerta  del 
So, 6 , 7 y  9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm a n o s, Conde del Asalto, 52.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— G ranada: D. PabloGimeuo* Torrea.—Jaén: D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.— Ferrol: Felipe Rom ero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. Manuel A lon- 
0.— Badajoz: D. Joaquín Gimonez — Valladolid: D. B ernardo Rico.— M úrcia: D. M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y  com pañía.— C iudad-R eal: D. J . O bon.—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, v iuda de Ortis.

REUWniSMOS Y GOT*

- 1 B O Ü B E E

rtmuiiñct iilifii áqiUli 1il tin .
Mi padre después de haber estadiado 

coa 10 larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe anbgotoao, lo re­
comendó á mil obsenracionei : por esto lo 
he preopinado constantemente con la majar 
confianza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mil numarosas prescripcieoes. 
{Exiraet» de «M  enría del D'ADBERGE, 
antigno midie» prxneipnl del ejereilo, 
ofieial de la Legión de henar.) Dirigirat 

M. BOUBKX fils , farmacéutico, en 
Mareeille.

En M ADB.I1>! por mayor, ijeiw t* 
franee-eepatleln, Sordo, 31; por menor é 
52 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h<*, 
— Escolar, — Saochei Ocaña, — Ortega 

Rodrigues Hernández. AXXOAVXB 
¡S. Rodriguei Hernández y Bellido. — 

B A M C n O M A , Borren h". — 
OORVMA , Diego Moreno. — «M A ­
M A B A , V* de Taiquei y 6od#y — 
M A X A «A , T. Prolongo.— M V& OIA, 
Loas Serrano. — OTXXBI^ Diu Ar- 
guenei. — I Z T l lA A , V  TrpysM. — 
TAXXMOXA, T. Mari*. — « A B A -  
• • B A ,  Kia* lri>y lataVM y laMttMa.

CITBATO D E IIAGPIESIA
f g r a n n i a d ó  y  fsn n eo so .

DE B I S H O P .
Lóndres: Speehsfields, M ile Ened N ew  

Tow n N . E.
A. Bishop fué el ¡primero que preparó y 

dióá conocer este c ilra to , que ha tenido 
después tan tas im itaciones, sin  que n in g u ­
na haya podido igualar nunca la superio ri- 
dadde las m aterias em pleadas, ni el bello 
aspecto de sus gránulas, ni su  perfecta sa -  
lub ílidad , ni ei gusto tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el citrato de 
m agnesia  tiene grande nom bradla en todas 
las naciones, y todas buscan con avidez el 
m ás perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
que desean p ro cu ra r á su  clientela el pro­

ducto  m ás seguro, no venden nunca más 
q ue  el de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor, Ageocia franco-es­
pañola, 31, calle del Sordo Po- m enor á 10 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos, Escolar, Sánchez Ocaña, R odrí­
guez, H ernández y Ortega. En provincias, 
los depositarios de la Agencia fran co -es­
pañola.

INTuRESAínT h;.
En la calle de Pelayo 48, carbonería, hay 

un gran alm acén de cisco. E rraj de hueso 
de aceituna superio r, á 14 y  18 rs. fanega. 
Cisco picón de encina y retam a sin polvo, 
á 80 rs. carro , y  por espuertas de 3 rs. en 
adelante._________________(N um . 934)

LA PRESERVACION PERSONAL.

O bra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la cu ración  de la deb ilidad  nerv  
- io sa , física y  este rilidad .

■•or e l  D r . Í4amnel L>« M ert,
m iembro del colegio rea l de m edicina  de 
Lóndres.

lupoRTANii. Las m edicinas se envían  
á todas p a rta s  con el m ayor secreto  y  ce­
leridad. T ratam iento  por corresponden­
cia en todo* los idiom as, oon tal que 
vengan la* cartas  acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford squ are , Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en  M adrid, por 
m ayor, en  la Agencia franco-española, 
31 , ca lle  del Sordo. P recio , 10 rs.

YIMCEMT.
( p r i v i l e g i a d o  s . g . d . o . )

Sucesor de Guerin, etc. V tncent, 39, rué  d** 
Chateau d 'E a u , P arts. 

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y  niños. Coches para  enferm os, 
salones y  bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al Pa" 
villon d u  Raincy, prós Bondy Seine.

Ayuntamiento de Madrid




